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Problema 
 

¿Existe diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiorización de 

los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los amigos de 

la clase en estudiantes de la Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, ubicada en 

la zona urbana del municipio de Montemorelos, en el  estado de Nuevo León, México? 

 
Metodología 

 
Para comprobar la existencia de una diferencia significativa entre la autopercepción del 

grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de interiorización de los 

mismos valores en los amigos de la clase, el investigador utilizó dos instrumentos formados 



 

 

cada uno por 11 valores. La t de Student para muestras pareadas y la t de Student para mues-

tras independientes fueron las pruebas utilizadas a fin de dar respuesta al problema de investi-

gación. La muestra estuvo conformada por 150 alumnos de la Escuela Secundaria Nº 5 Profr. 

Felipe de Jesús Jasso.  

 
Resultados 

En el estudio se encontró una diferencia significativa entre la autopercepción del grado 

de interiorización y la percepción del grado de interiorización en los amigos de la clase, en 7 

de los 11 valores promovidos por la Secretaría de Educación Pública (SEP) en el año escolar 

2005-2006. En los hombres se encontró una diferencia significativa en 8 de los 11 valores eva-

luados, mientras las mujeres no mostraron ninguna diferencia en ninguno de los valores. Tanto 

desde la perspectiva de la autopercepción como desde la perspectiva de la percepción, no se 

encontró una diferencia significativa entre los alumnos de primero y de tercero de secundaria 

en cuanto al grado de interiorización de los valores.  

 
Conclusiones 

El estudio muestra que sí existe una diferencia significativa, en 7 de los 11 valores en 

estudio, entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de inte-

riorización en los amigos de la clase. Los estudiantes en general perciben más alto su grado de 

interiorización de los valores, de lo que sus mejores amigos de la clase perciben respecto a los 

mismos valores. Sin embargo, aunque las diferencias son significativas, la autopercepción y la 

percepción del grado de interiorización de los valores caen en el mismo rango, regular y muy 

bueno.   
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CAPÍTULO I 
 
 

NATURALEZA Y AMPLITUD DEL PROBLEMA 
 
 

Antecedentes del problema 
 

En el seno del Congreso Nacional de Secundaria, celebrado en Cocoyoc, Morelos, en 

marzo de 1982, se concluyó que la secundaria representa para el joven un ciclo en el que la 

educación que recibe es, en esencia, formativa, integral y no solamente propedéutica, antes 

bien, contribuye a generar en el adolescente una primera síntesis personal y social que lo ubica 

como un posible gestor de cambios y transformaciones en su espacio y tiempo culturales 

(SEP, 2000).  

En 1993 el nuevo texto del artículo 3º constitucional fue aprobado como el precepto 

legal de la Constitución Política que reglamenta, regula y prescribe las políticas educativas de 

la República Mexicana. En el artículo señalado, la SEP (1999), organismo rector del bachille-

rato, presenta a la educación en México como la promotora de los avances sociales, las reno-

vaciones políticas y, por supuesto, el ensanchamiento de los horizontes morales de todo ciuda-

dano.  

El Programa Nacional de Educación 2001-2006 también asegura que la educación bá-

sica, preescolar, primaria y secundaria, son etapas de formación de las personas en las que se 

desarrollan sus habilidades de pensamiento y las competitividades fundamentales que favore-

cerán un aprendizaje sistematizado y continuado, además de las motivaciones y actitudes que 

normarán sus vidas (Tamez Guerra et al., 2001).  
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Por esta razón White (1987) señala que la educación debería ser más ambiciosa y pro-

yectarse más allá de lo tradicional. Lo que los jóvenes más necesitan es una educación inte-

gradora que desarrolle las distintas facultades de la persona y no se quede únicamente en el 

plano de lo intelectual.  

La autora además afirma que propiciar en los alumnos elevados principios morales y 

valores que estén involucrados en las conductas diarias de todos aquellos a quienes correspon-

de educar, debe ser una de las metas más importantes, primarias y sobresalientes en el queha-

cer educativo de toda institución.  

Desde los antiguos griegos y romanos, pasando por la Edad Media hasta hoy día, la ne-

cesidad de informar, instruir y formar a los adolescentes con valores que contribuyan a des-

arrollar sus caracteres, ha permanecido como el aspecto vital de la educación moral (Lickona, 

1991).  

Bunes Portillo y Elexpuru Albizuri (1997) afirman que los valores se encuentran in-

mersos en la diversidad de conductas humanas y no trabajan aislados. Cada actitud y cada ex-

presión conductual propia y de los demás es la manifestación de la multiplicidad de valores 

existentes. De esta manera, resulta necesario comprender que en cada contexto, en cada activi-

dad, en cada proyecto y en cada una de las metas perseguidas por la institución educativa los 

valores estarán involucrados de una u otra forma. 

Al hablar de valores y educación, entonces se debe sumar a ellos el tratamiento de las 

conductas que expresan los valores. En vista de que todo ser humano percibe lo que es, o llega 

a tener un conocimiento de sí mismo, a partir del ejercicio de la autopercepción, Bem (1972) 

subraya que en dicho ejercicio la persona observa detalladamente sus conductas, sus compor-

tamientos, la frecuencia con la que realiza diversas actividades, para luego atribuir juicios o 

definiciones propias de lo que ella piensa y cree de sí misma.   
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Por esto se hace necesario que las conductas problema, o dicho de otra manera, las 

conductas que se desean medir para calificar una experiencia (un valor, por ejemplo) en una 

persona o grupo de personas específico, deben estar claramente definidas y poder medirse en 

función de distintos parámetros como: frecuencia, duración o intensidad (Servera Barceló, 

2006).  

Es en este contexto en el que Payá Sánchez (1997) asegura que la educación se halla 

estrechamente vinculada al ideal de un perfeccionamiento conductual-moral progresivo de la 

persona; los grandes genios de la pedagogía y de otras ramas del conocimiento afines apoyan 

el ideal de que cualquier individuo es un ser moralmente educable.  

La educación del carácter y de la moral ha existido desde hace siglos. Basta con citar 

los pensamientos de Jesús, Confucio, Platón o Aristóteles como claros ejemplos de las antiquí-

simas tentativas por inspirar en la juventud las virtudes más nobles (Elias, 1989; Wynne y 

Ryan, 1997).   

Buxarrais, Martínez, Puig y Trilla (1997) señalan que una de las más grandes motiva-

ciones para trabajar desde la perspectiva de la educación moral reside en el hecho innegable de 

que, en la actualidad, los problemas más terribles que enfrenta el género humano, tanto indivi-

dual como corporativamente, no son dificultades cuya solución requiera de manera exclusiva 

un aporte de la tecnología o la ciencia; al contrario, son experiencias que demandan un redise-

ño ético de los principios que las reglamentan.     

La práctica educativa hoy día ya no sólo busca la transmisión de conocimiento pues, 

como afirma Leming (1997), las estrategias educativas de corte sociomoral han comenzado a 

ploriferar desde los años ochenta, tomando un mayor auge desde los noventa hasta la fecha. 

Estrategias de instrucción moral que deben ser aprovechadas de tal forma que el estudiante las 

encuentre útiles y apropiadas para el resto de su vida (Heath, 2000).  
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Los desafíos a los cuales los educadores cristianos del presente se tienen que enfrentar 

incluyen una identidad fragmentada, ya que los estudiantes están ingresando tanto a los cole-

gios como a las universidades con una muy debilitada capacidad personal para hacer lo bueno, 

y con niveles muy bajos de disciplina espiritual para el desarrollo de la madurez espiritual (Te-

nelshof, 2000). 

Por esta razón Frisancho Hidalgo (2001) hace alusión a un desarrollo humano no como 

un sumario de procesos cuyo éxito esté circunscrito al legado genético; por el contrario, éste se 

produce gracias a la labor conjunta de las personas, y subsiste y asegura mediante la inclusión 

de elementos sociomorales en la educación. La educación ya no es más un simple escenario de 

aplicación de conceptos e inventivas didácticas; hoy existe como una experiencia fundamental 

e inherente al propio desarrollo moral del ser humano.  

Así entonces, asegura Knight (2002), se espera que todas las experiencias vividas en el 

marco de la preparación académica de un individuo redunden en una persona apta para prestar 

un servicio abnegado a Dios y a la sociedad.  

La dimensión instruccional o informativa es la menos trascendente del proceso ense-

ñanza–aprendizaje. Los componentes transformativo y reflexivo de las distintas experiencias 

estudiantiles en el área de los valores están categorizados como los más indispensables en el 

logro de las metas académicas (Grajales Guerra, 2004). 

Como afirma León Guevara (2004), si se busca un cambio completo de paradigma en 

la educación, sólo será posible si la consumación o desenlace del proceso pedagógico es la 

formación integral, basada ésta en ser persona y en un ambiente situacional educativo de orden 

dinámico, vinculando a la tarea docente el enseñar al estudiante a ser una persona moral.  

No obstante, la impotencia generada debido a dos guerras mundiales, los horrores del 

holocausto nazi, la pobreza, el hambre y los múltiples infortunios y desgracias que abrazan a 
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la humanidad, han hecho que la crisis se convierta en un asunto ineludible y que la educación 

para vivir desde la perspectiva moral sea actualmente la consecuencia anhelada y predominan-

te del aprendizaje (Smith, 2004).  

En este marco, la educación y la educación en valores son dos términos que no se ex-

cluyen, afirma Mesa López (2005), ya que la aplicación de una estrategia educativa que se 

fundamenta en los valores le brinda al educando la opción de hacerlo responsable de cada 

elección, le permite sentirse aceptado y apreciado tal y como es, le da facilidades para alcanzar 

su proyecto de vida, y lo habilita en la construcción de un esquema de existencia propio en el 

que es una persona libre de expresarse y conceptualizar la diversidad de experiencias per-

sonales.  

Hirsch Adler (2005) asegura que en México se han hecho frecuentes los estudios so-

ciopedagógicos relacionados con los valores morales. Además, subrayan Pope Edwards y Car-

lo (2005), las preguntas sobre lo que es correcto o incorrecto, lo bueno y lo malo, lo legal o lo 

ilegal, ha sido el debate de filósofos, teólogos, académicos e incluso gente sin mucha prepara-

ción intelectual desde tiempos antiguos. En el terreno de la disciplina moral las tres preguntas 

que constantemente se hace la humanidad son: ¿qué cosa es bueno hacer en determinada situa-

ción? ¿cuál es el camino más adecuado para alcanzar las metas? y ¿qué cualidades hacen a una 

persona buena? 

 
El autoconcepto en la adolescencia 

White (1979a) afirma que de todas las lecciones que un joven debe considerar como 

valiosas para su desarrollo exitoso, la más importante es la de conocerse a sí mismo.  
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Griffin, Chassin y Young (1981) definen el autoconcepto como el cuerpo de creencias 

autopercibidas que cada persona tiene sobre sí misma en relación con sus características físi-

cas, psicológicas, intelectuales, sociales, morales y afectivas. 

Autoconcepto, afirma Rice (2000), se concibe como el conocimiento consciente y la 

suma de las autopercepciones que las personas tienen de sí mismas y que abarca todos sus 

pensamientos. El autoconcepto involucra la creación de una estructura mental autopercibida 

sobre quién es uno mismo y a qué lugar pertenece; detalla lo que los sujetos observan cuando 

se miran explorando aspectos físicos autopercibidos, rasgos de la personalidad, habilidades y 

papel social.  

El mismo autor asegura que, en general, la totalidad de las personas poseen seis auto-

percepciones diferentes del yo: “(1) lo que realmente son, (2) lo que piensan que son, (3) lo 

que piensan otros que son, (4) lo que creen que piensan los demás de ellos, (5) lo que quieren 

llegar a ser, y (6) las expectativas que creen que otros tienen sobre ellos” (p. 174). 

Touza Garma y Royo García (2000) complementan la idea anterior, presentando el au-

toconcepto como una experiencia en la que los adolescentes forman una identidad autoperci-

bida como individuos y en sus relaciones interpersonales, y desarrollan la capacidad de intros-

pección. El adolescente ahora tiene la habilidad de autopercibirse a sí mismo. Piaget apoya 

esta idea, pues en su división del desarrollo cognitivo los adolescentes con operaciones forma-

les son competentes por medio del razonamiento hipotético-deductivo, para organizar y orde-

nar sus ideologías y manejar críticamente su pensamiento personalizado elaborando proposi-

ciones y autopercepciones acerca de lo que ellos son (Flavell, 1974). 
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Dimensiones del autoconcepto 
 

Strang (1957) presenta cuatro dimensiones básicas del autoconcepto de un adolescente.  

1. Autoconcepto de conjunto, que se refiere a las competencias, la utilidad y la posi-

ción social que autopercibe el adolescente con respecto al mundo exterior.  

2. Autoconcepto temporáneo, éste hace alusión al grupo de ideas o pensamientos que 

son la consecuencia natural del estado anímico momentáneo autopercibido en un adolescente.  

3. Autoconcepto social, que básicamente describe las autopercepciones que tienen los 

adolescentes sobre sí mismos a partir de la opinión que los pares tienen sobre ellos. 

4. Autoconcepto ideal, el cual está directamente relacionado con el tipo de persona au-

topercibida que más anhela llegar a ser el adolescente.  

 
Autopercepción en las personas 

 
Klein (1995) afirma que una autopercepción positiva es el resultado del desarrollo 

humano, el cual se ha vinculado con la salud mental a largo plazo y con el balance de las emo-

ciones. Por ello, la autopercepción es la función mental que ayuda al individuo a elaborar el 

autoconcepto sobre alguna área o experiencia específica de su vida.  

Watzlawick y Nardone (2000) aseguran que el que una persona sea consciente de quién 

es o llegue a emitir un juicio propio de su autoconcepto, en realidad exige salir fuera de sí, a 

fin de realizar la suma de cada una de sus autopercepciones de manera objetiva. Los autores 

señalan que la mayoría de los intentos de la mente humana para estudiarse a sí misma plantean 

la tarea de la autoreflexión y la autoreferencialidad.   

McDowell (2001) igualmente señala que el centro de la identidad de un adolescente, y 

en particular la percepción que posee de sí mismo, juega un papel protagónico en la forma 
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como se comporta en su cotidianeidad, cuáles son sus acciones, qué tanto gozo disfruta, cómo 

trata a sus compañeros y cómo responde a Dios.  

En resumen, todos los seres humanos tienen en sí mismos una autopercepción esencial, 

una descripción autónoma, que existe independientemente del contexto social (Phan, 2005). 

Una autopercepción de tal naturaleza es la que más importa porque, sin duda alguna, cada per-

sona tendrá que basar sus decisiones en lo crea ella misma que es correcto o no, según lo que 

su contexto social inmediato le determine.   

 
Autopercepción versus percepción del otro 

 
La opinión que poseen los adolescentes sobre sí mismos está directamente relacionada 

con lo que estos creen que los demás piensan de ellos. Las percepciones sobre los pensamien-

tos de los demás impregnan sus autopercepciones (Harter, Stocker y Robinson, 1996). 

En la totalidad de los casos, explican Munar, Rosselló y Sánchez Cabaco (1999), se 

construye una marcada relación entre el individuo perceptor y el objeto percibido, incluso en 

casos en los que los lazos de vinculación presenten variaciones. Estos autores afirman que, a 

diferencia de otros procesos cognitivos, la relación perceptiva presenta “la característica dis-

tintiva de tener su origen en la interacción física que se da entre el medio y el organismo a tra-

vés de los sentidos” (p. 180).   

 
Estudios sobre la autopercepción moral 

La Universidad de Morón en Argentina ha investigado en los últimos años el pensa-

miento social y normativo del adolescente. Finardi et al. (1998) presentan el estudio realizado 

por el equipo de investigadores de la Facultad de Filosofía, Ciencias de la Educación y Huma-

nidades, mediante el cual evaluaron diferentes niveles de autonomía y heteronomía en las   
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autopercepciones morales de adolescentes entre los 13 y los 18 años, de 18 escuelas secunda-

rias de la zona urbana oeste de Buenos Aires.  

El grupo investigador entrevistó a más de 300 sujetos adolescentes de ambos sexos de 

13 a 18 años. Las entrevistas se realizaron en las escuelas en forma individual. Se siguió el 

modelo del método clínico piagetiano, utilizando un cuestionario semiestructurado, de modo 

de permitir una libre y espontánea autopercepción de las conductas morales por parte de los 

adolescentes entrevistados y, así, poder registrar sus argumentaciones y explorar las caracterís-

ticas de su pensamiento.  

Dicho procedimiento consistió en proponer al sujeto una situación ficticia, solicitándo-

le que, a partir de la misma, expresara su autopercepción acerca de una serie de aspectos que 

se relacionaban con la vida moral comunitaria.   

La investigación concluyó que los adolescentes van abandonando el mundo doméstico 

familiar, rezagándolo a un segundo plano, para ahora incrementar la creación de nuevos espa-

cios de participación sociomoral, en los que son ahora más concientes de que las autopercep-

ciones morales de su conducta traen como consecuencia la aceptación en diversos grupos ju-

veniles en los que desean ser protagonistas. Los niveles de heteronomía moral van descendiendo 

y la autonomía moral aparece marcadamente.  

Gari y Kalantzi-Azizi (1998) examinaron las autopercepciones morales que un grupo 

de estudiantes griegos tenían en relación con su aceptación o rechazo de los valores tradiciona-

les de la educación. En primer lugar, los investigadores se enfocaron en las conductas dentro 

de la institución a partir de las autopercepciones y en el rendimiento académico de 381 jóve-

nes adolescentes entre 16 y 18 años de escuelas y liceos técnicos vocacionales. Todo lo ante-

rior fue incluido en lo que ellos denominaron autopercepción del autoconcepto real. En segun-

do lugar, el estudio se enfocó en las ambiciones de los estudiantes tanto durante sus estudios 
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como al egresar de la escuela, y en las creencias de los jóvenes acerca de su futuro éxito. Todo 

lo anterior entró en lo que los investigadores llamaron autopercepción del autoconcepto ideal.  

El estudio reveló que la autopercepción de la interiorización de los valores tradiciona-

les en los adolescentes encuestados, y promocionados por la institución educativa, cumplía 

con las metas educativas de los liceos. No obstante, el estudio también reveló que la autoper-

cepción moral real de los adolescentes no estaba del todo bien, o en niveles óptimos, pues los 

jóvenes consideraron que no cumplían con los niveles de conducta de un buen alumno, que 

trabaja duro y se esfuerza por ser el orgullo de sus padres. Por otra parte, la suma de las auto-

percepciones para conformar el autoconcepto ideal mostró mejores y más sólidos niveles de 

autopercepción, pues los adolescentes expresaron tener esperanza de lograr grandes metas 

académicas en el campo profesional, cambiar sus comportamientos morales equivocados, ob-

tener un título universitario altamente reconocido, y ser valorados y apreciados por sus maes-

tros, entre otras conclusiones.  

Meza Escobar (2003), en aras de buscar diferencias en las autopercepciones del grado 

de interiorización de valores entre los alumnos de primero y cuarto años del nivel universita-

rio, investigó a cinco universidades de habla hispana de la División Interamericana de los Ad-

ventistas del Séptimo Día: la Universidad de Montemorelos (México), la Universidad Adven-

tista de Centroamérica (Costa Rica), la Corporación Universitaria Adventista (Colombia), el 

Instituto Universitario Adventista de Venezuela y la Universidad Adventista Dominicana.  

El instrumento ex profeso para recolectar los datos sobre la práctica de los valores por 

parte de los alumnos incluía la medición de 34 valores expresados en acciones. La encuesta se 

aplicó a 349 estudiantes de primer año y a 214 de cuarto año, sumando un total de 563 partici-

pantes.  
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El estudio concluyó que, en la mayoría de los casos, la autopercepción sobre el grado 

de interiorización de los valores que tienen los estudiantes que ingresan y se gradúan de las 

universidades adventistas es bastante similar: “muy bueno” y “excelente”, no habiendo cam-

bios significativos según los resultados obtenidos. 

Campos (2005a) presenta los resultados obtenidos del estudio de la Encuesta Nacional 

sobre Creencias, Actitudes y Valores de maestros y padres de familia de la Educación Básica 

en México (ENCRAVE), un estudio contemporáneo y abarcante, particularmente prometedor 

en la sensibilización de la comunidad educativa sobre la autopercepción moral de los docentes 

de secundaria y padres de familia con hijos en ese mismo nivel educativo. La muestra de la 

población sujeta a estudio la conformó un número de 2,321 maestros de primaria y secundaria 

y 2,423 padres de familia con hijos en primaria o en secundaria. La investigación fue de corte 

probabilístico, estratificado y trietápico con conglomerados de tamaño 5.  

El objetivo del estudio consistió en ofrecer un perfil sobre los valores y la autopercep-

ción moral de los maestros de educación básica y de los padres de familia con estudiantes que 

se encuentran en dicho nivel educativo. 

Entre los diversos resultados sobresalen en el estudio mencionado las siguientes con-

clusiones:  

1. El 25% de los maestros reconocieron que personalmente promueven valores que no 

practican, lo cual contrasta con otro ítem en el que ellos mismos ubican en una escala de jerar-

quía de 1 a 7 los valores de honestidad y respeto por los demás entre los dos primeros.  

2. Paradójicamente, mientras los maestros aceptan que inculcan valores que ellos mis-

mos no practican, el 71% de los padres expresaron estar muy satisfechos con la educación en 

valores que reciben sus hijos en la escuela.  
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3. Los maestros sugirieron el respeto por la ley como el último en una jerarquía de siete 

valores prioritarios.  

4. Si bien las creencias de los padres de familia y maestros concordaron, estos últimos 

mostraron más apertura y flexibilidad: 48% de los docentes aprobaron las relaciones sexuales 

de las mujeres antes del matrimonio, contra un 32% de los padres.  

5. Sólo uno de cada tres maestros afirmó que al egresar de la secundaria los jóvenes se-

rán respetuosos con sus semejantes y tolerantes a las diferencias de las personas.  

6. Uno de cada tres maestros consideró que de los estudiantes de secundaria al terminar 

su ciclo el 37% tratará de evadir las normas, 33% preferirá la competencia a la cooperación y 

el 27% valorará más sus intereses que los del grupo.  

7. El 42% de los docentes admitió verse obligados a cambiar la calificación de un 

alumno por presiones de los padres.  

8. El 42% de los profesores aseguró haber accedido a reprobar poco a los estudiantes 

para ser bien evaluados por supervisores educativos.  

 
Planteamiento del problema 

La Oficina Regional Nº 5, perteneciente a la Secretaria de Educación del estado de 

Nuevo León, con sede en la ciudad de Montemorelos, administra un total de 39 escuelas se-

cundarias de carácter estatal y federal y algunas particulares. Dichas escuelas se encuentran 

ubicadas en los municipios de Santiago, Allende, Montemorelos, General Terán y Rayones, y 

en ellas prestan su servicio docente 532 maestros, brindando educación a un total de 7,408 

alumnos.  

Siendo 2006 el año en el que se conmemora el bicentenario del nacimiento de Benito 

Juárez García, la Secretaria de Educación del estado de Nuevo León ha lanzado la campaña de 
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reforzamiento moral con el lema: 2005-2006: Año de la Persona y la Naturaleza: Cuídate y 

Cuídala.  

El Departamento de Educación Extraescolar, dependiente de la Oficina Regional Nº 5, 

es el que se ocupa de la distribución de materiales, documentos y diversos recursos que buscan 

la promoción e interiorización de valores en las escuelas secundarias que supervisa. Para el 

curso escolar 2005-2006 este departamento ha diseñado un calendario de valores, los cuales se 

espera ver interiorizados en todo el estudiantado de secundaria. Los valores promocionados 

son: libertad, responsabilidad, justicia, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, diálogo, es-

fuerzo, paz y autodominio.  

En la zona urbana del municipio de Montemorelos existen 9 escuelas secundarias del 

sistema estatal. La Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso es una de estas escue-

las. Fue fundada en 1983, cuenta con una planta docente de 12 maestros y un total de 231 

alumnos.  

La maestra Ludivina Guadalupe González Cantú, funge actualmente como directora de 

la institución educativa antes mencionada. En entrevista hecha por el investigador, esta admi-

nistradora educativa señaló que únicamente se ha diseñado una estrategia de desarrollo moral a 

partir de la clase de formación cívica y ética que se imparte como parte del plan de estudios. 

No obstante, la principal preocupación de la administración escolar y del profesorado en gene-

ral no es el desarrollo de la conducta moral en el estudiantado, sino los problemas que presen-

tan los alumnos en comprensión de la lectura y en expresión oral.  

En vista de la importancia que tienen los valores en el trabajo docente, de las concep-

ciones morales que tienen los adolescentes, los maestros de secundaria y los mismos padres, 

de la imperiosa necesidad de formar integralmente a la juventud con principios morales pro-

fundamente interorizados, y de que la clase de formación cívica y ética parece no estar siendo 
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una herramienta completamente efectiva para llevar a cabo un óptimo desarrollo sociomoral 

en los estudiantes, resulta necesario realizar un estudio que muestre de manera objetiva cuán 

exitosamente están interiorizándose los valores que se enseñan en el aula. Para ello se conside-

ra una aproximación útil explorar la percepción entre personas cercanas dentro de las aulas de 

clases (parejas de amigos, por ejemplo) mediante un trabajo de autopercepción (opinión sobre 

mi comportamiento moral) y percepción (mi opinión sobre el comportamiento moral de mi 

amigo), para consolidar lo que ya se ha hecho en materia de enseñanza e interiorización de va-

lores y hacer las mejoras respectivas que garanticen un mejor funcionamiento de la gran em-

presa de formar estudiantes con altos valores morales, expresados en cada uno de sus compor-

tamientos. 

 
Declaración del problema 

 
El estudio busca dar respuesta a la siguiente pregunta: ¿Existe diferencia significativa 

entre la autopercepción del grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de 

interiorización de los mismos valores en los amigos de la clase en estudiantes de la Escuela 

Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, ubicada en la zona urbana del municipio de 

Montemorelos, en el  estado de Nuevo León, México? 

 
Hipótesis de la investigación 

Para la presente investigación se plantearon las siguientes hipótesis: 

H1: Existe diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiorización 

de los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los amigos 

de la clase en estudiantes de la escuela secundaria.  
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H2: Existe diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiorización 

de los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los 

hombres. 

H3: Existe diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiorización 

de los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en las 

mujeres.  

H4: Existe diferencia significativa en la autopercepción del grado de interiorización de 

los valores, entre los alumnos de primer grado y los de tercer grado. 

H5: Existe diferencia significativa en la percepción del grado de interiorización de los 

valores, entre los alumnos de primer grado y los de tercer grado. 

 
Preguntas de investigación 

A continuación se expresan algunas interrogantes que el investigador se ha planteado a 

lo largo del estudio: 

1. ¿Cuál es el perfil general de la autopercepción del grado de interiorización de los va-

lores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en las parejas de estu-

diantes participantes?  

2. ¿Cuál es el perfil de la autopercepción del grado de interiorización de los valores y 

la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los hombres? 

3.  ¿Cuál es el perfil de la autopercepción del grado de interiorización de los valores y 

la percepción del grado interiorización de los mismos valores en las mujeres? 

4. ¿Cuál es el perfil de la autopercepción del grado de interiorización de los valores en-

tre los alumnos de primer grado y los de tercer grado? 
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5. ¿Cuál es el perfil de la percepción del grado de interiorización de los valores entre 

los alumnos de primer grado y los de tercer grado? 

 
Objetivos de la investigación 

 
Los objetivos del estudio son:  

1. Profundizar en el conocimiento de la interiorización de valores en la edad ado-

lescente. 

2. Observar los perfiles de comportamiento de la autopercepción y la percepción del 

grado de interiorización de los valores, tanto en hombres como en mujeres.  

3. Establecer diferencias entre la autopercepción del grado de interiorización de los va-

lores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los amigos entre 

los estudiantes de secundaria.  

4. Incrementar el conocimiento de las problemáticas morales de los adolescentes. 

 
Justificación de la investigación 

 
No es una novedad que la crisis en la educación para el carácter y la laxitud moral 

constituyen en el presente los temas trascendentales que más preocupan a padres, educadores, 

políticos, líderes religiosos, académicos y empresarios, entre otros personajes vinculados al 

quehacer educativo. No obstante, los discursos, debates y escritos sobre los valores y la educa-

ción se suceden en la historia, sin que éstos posean la suficiente fuerza como para provocar 

una toma de decisiones que produzca un cambio asertivo y consistente al respecto (Hunter, 

2000).  

Un estudio como el presente se justifica en razón de la escasa comprensión que ac-

tualmente tienen los adolescentes sobre temas tan trascendentales como: la formación del ca-

rácter, la creación de una identidad moral que sirva como escudo protector para las influencias 
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sociales negativas, la preparación para la vida y la creación de un perfil moral adecuado que 

los capacite para efectuar cambios positivos dentro de su mundo y el de sus amigos más próxi-

mos. Mediante la implementación de un estudio que describa metódicamente algunos elemen-

tos sobresalientes de esta problemática y dando evidencias claras y precisas sobre los fenóme-

nos que se presentan, los administradores educativos, los docentes y los padres pueden trabajar 

unidos en forma concreta y puntual en la solución y reconstrucción del escenario moral de los 

adolescentes, ayudándolos a aprovechar adecuadamente, y de manera positiva, la 

multiplicidad de experiencias educativas en pro de lograr en ellos ciudadanos modelo y refe-

rentes de comportamiento con un profundo sentido moral.   

Las vivencias educativas del investigador en diferentes latitudes, tanto en el área edu-

cativa como en el área pastoral, también lo han motivado a sensibilizar su propia conciencia y 

las conciencias de los administradores educativos y docentes en el desarrollo de proyectos 

educativos con un alto contenido axiológico. Además, el estudio de una temática como la que 

se está abordando permite advertir a los padres de familia sobre la relevancia de los distintos 

procesos morales experimentados en la adolescencia. En la medida en que el adolescente co-

nozca su grado de desarrollo moral (interiorización de los valores) y las conductas que se des-

prenden de ese desarrollo moral, el adolescente irá adquiriendo herramientas que facilitarán la 

toma de decisiones correctas mientras está estudiando y para el resto de su vida.  

 
Limitaciones de la investigación 

Algunas limitaciones del estudio fueron las siguientes: 

1. Debido a la falta de recursos económicos el investigador es quien está asumiendo el 

costo total de la investigación sin que ninguna organización lo patrocine financieramente para 

el estudio.   
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2. Ya que el investigador trabajó solamente con parejas de amigos, el sociograma fue la 

herramienta utilizada para la selección de la muestra.  

3. Por falta de tiempo el instrumento utilizado para la recolección de los datos no contó 

con una prueba estadística de validación.  

4. En vista de que los directores de las escuelas secundarias con mayor número de 

alumnos de secundaria en el municipio de Montemorelos no aceptaron la aplicación de los ins-

trumentos dentro de sus instituciones educativas, el investigador hizo el trabajo de campo úni-

camente en la Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso.   

 
Delimitaciones de la investigación 

 
Las delimitaciones del estudio fueron las siguientes: 

1. La población elegida para el estudio estuvo conformada por alumnos de los tres gra-

dos de secundaria. 

2. La investigación se efectuó entre el verano de 2005 y el verano de 2006. 

3. Se tomó en cuenta la autopercepción de los valores de los estudiantes y la percep-

ción de los mismos por parte de su mejor amigo de la clase. 

4. El estudio se realizó en la escuela secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso.  

5. Los valores en estudio son los promovidos por la SEP en su calendario de valores 

para el año escolar 2005-2006.  

6. Los instrumentos fueron aplicados en las primeras horas de la mañana de un día nor-

mal de clases.  

7. Los instrumentos se aplicaron únicamente a las parejas seleccionadas mediante el 

sociograma que se diseñó.  
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Supuestos 
 

A continuación se presentan los supuestos con que inicia el estudio: 
 
1. El sociograma describió correctamente los lazos de amistad en la población.  
 
2. La población encuestada contestó el instrumento honestamente. 

3. Todos los estudiantes interpretaron los ítemes del instrumento de la misma forma. 

4. Los instrumentos midieron lo que se requería.  

 
Definición de términos 

A continuación se definen los conceptos que la investigación presenta como parte de la 

terminología que describe el estudio: 

 
SEP: Secretaría de Educación Pública, organismo regulador de la educación básica en 

México. 

 
Programa Nacional de Educación: conjunto de políticas encaminadas a perfilar el mo-

delo educativo de México en el sexenio 2001-2006. 

 
Educación: intento deliberado por parte del aprendiz o por alguien más para controlar 

(o guiar, dirigir, influir o administrar) una situación de aprendizaje para obtener un resultado 

de aprendizaje (una meta) deseado.  

 
Práctica educativa: labor que realiza el docente y el administrador educativo con el fin 

de trabajar en la formación de los estudiantes.  

 
Educación en valores: desarrollo de programas para fomentar los valores sociales, el 

desarrollo del carácter y las virtudes democráticas en los estudiantes.  
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Adolescencia: período de crecimiento y transición que sirve de puente entre la niñez y 

la edad adulta.  

 
Perfil: conjunto de características que describen y dan identidad a una situación, per-

sona o experiencia determinada. 

 
Autopercepción: es lo que la persona opina, piensa o cree de sí misma con respecto a 

cualquier aspecto cognitivo o conductual que ella tiene o realiza. 

 
Percepción: es lo que una persona piensa, opina o cree de otra en relación con cual-

quier aspecto cognitivo o conductual que ésta tiene o realiza. 

 
Grado de interiorización: nivel de desarrollo de un valor, manifestado en las conductas 

y actitudes de un individuo.   

 
Fundamento filosófico 

 
La cosmovisión adventista de la educación procura, por sobre todas las cosas, restaurar 

a los seres humanos a la imagen de su hacedor (White, 1987).  

El Dios creador busca incansable y amorosamente que todas sus criaturas desarrollen la 

capacidad de interpretar correctamente tanto su mundo interior como el que les rodea, a fin de 

acertar en las elecciones y decisiones cotidianas para gloria del nombre de Dios (Filipenses 

4:8) y, por consiguiente, asegurar la felicidad que la humanidad necesita (3 Juan 2).  

Rasi et al. (2002) afirman que Dios presenta su propio carácter como el patrón básico 

para el comportamiento de sus hijos y su gracia como el instrumento de restauración. Por en-

de, la educación, vista en perspectiva y proyectada hacia metas trascendentes y experiencias 
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supernaturales, es un excelente recurso para que cada habitante del planeta restaure su relación 

original con Dios.  

La participación unificada del hogar, la escuela y la iglesia como escenarios en los que 

la educación integral de las facultades físicas, intelectuales, espirituales y sociales son desarro-

lladas, sirve como el contexto que la mente divina utiliza para que los estudiantes adquieran 

hábitos de responsabilidad ciudadana y, aún más, respondan al llamado de practicar un estilo 

de vida que los eleve en el futuro al título de herederos de la vida eterna.  

 
Organización del estudio 

 
La presente investigación trató de conocer la presencia o no de una diferencia signifi-

cativa entre la autopercepción del grado de interiorización de los valores y la percepción del 

grado de interiorización de los mismos valores en los amigos de la clase en estudiantes de la 

Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, ubicada en la zona urbana del municipio 

de Montemorelos, en el  estado de Nuevo León, México. 

El estudio fue dividido en los siguientes cinco capítulos: 

1. El primero contiene los antecedentes del problema y el problema de investigación. 

2. El segundo presenta la revisión bibliográfica que rodea al problema de investigación 

y el sustento teórico del estudio.  

 3. El tercero trata sobre la metodología y los procedimientos estadísticos efectuados 

para el tratamiento de los datos.   

4. El cuarto muestra los resultados derivados del estudio. 

5. El quinto contiene la discusión, las conclusiones y las recomendaciones de la inves-

tigación.  

 
 



 22

 
 
 
 

CAPÍTULO II 
 
 

REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
 

 
En el presente capítulo se desarrollan los fundamentos teóricos del problema de inves-

tigación. Los tópicos a tratar son: autoconcepto en la adolescencia, investigaciones sobre auto-

percepción moral en los adolescentes, percepción y desarrollo social en el adolescente, amis-

tad en la adolescencia, adolescencia e identidad, adolescencia y educación en valores, valores 

que se desarrollan en la adolescencia, estos valores específicos: libertad, responsabilidad, jus-

ticia, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, diálogo, esfuerzo, paz y autodominio, desarro-

llo cognitivo del carácter y los valores en el currículo de la secundaria.  

 
Autoconcepto en la adolescencia 

 
El comportamiento de un individuo, asegura Burns (1990), siempre se ve influenciado 

no solamente por el pasado o por las experiencias presentes, sino que juegan un papel prota-

gónico los significados personales que cada individuo atribuye a la autopercepción de esas ex-

periencias.  

González y Tourón (1992) agregan que el autoconcepto se da en el sentido de la orga-

nización de las actitudes autopercibidas que el sujeto tiene hacia sí mismo. Pero es en la ado-

lescencia, añade Fernández Sierra (1995), como en ninguna otra etapa del desarrollo humano, 

cuando se le da mayor importancia a “lo que los otros piensan y observan de uno mismo y, al 

mismo tiempo, a la distinción entre el autoconcepto y la forma como se cree que los demás 

nos perciben, aspectos ambos que suponen una fuente de objetividad” (p. 75). 



 23

Ortega Ruíz, Mínguez Vallejos y Rodes Bravo (2000) subrayan que la autopercepción, 

como herramienta para la formación del autoconcepto, evidentemente trabaja comenzando por 

la realidad en que vive el individuo o por las virtudes y defectos que posee; pero existe una 

verdad que se convierte en fuente de autovalía y autoafirmación, como lo es aquello que la 

persona desea y quiere ser, y en función de esas apetencias, anhelos y pretensiones se autoper-

cibe y organiza el autoconcepto.  

Cabe resaltar que, cuando la suma de las autopercepciones de un adolescente para con-

formar el autoconcepto es positiva y fuerte, su salud mental se encuentra adecuadamente equi-

librada; por el contrario, si la suma de las autopercepciones es negativa o frágil, esto conlleva 

a un sinnúmero de complicaciones degenerativas en su bienestar emocional, como por ejem-

plo, el desarrollo de un autoconcepto falso con el cual enfrentar al mundo, la drogadicción, los 

embarazos no deseados, trastornos en la alimentación, incertidumbre y depresión (Rice, 2000).  

Sandoval Guerrero (2001) afirma que el autoconcepto es un procesamiento psicológico 

cuyos contenidos y prácticas se determinan por el ambiente social. Además, afirma la autora, 

el autoconcepto es un esquema ordenado de percepciones propias, de las que la persona está 

parcialmente consciente, integrado por las autopercepciones, las percepciones de otros y el 

medio ambiente.  

McDowell (2001) comenta la existencia de cuatro perspectivas o dimensiones que con-

forman el tratamiento del autoconcepto en todas las edades:  

1. El ser abierto, que incluye aspectos que saltan a la vista como el nombre, apariencia 

física y todo lo que sea del dominio público.  

2. El ser oculto, que representa lo que una persona mira pero los demás no, o no pue-

den ver, es el mundo interno de las ambiciones, deseos y pensamientos secretos.  

3. El ser ciego, resaltando lo que los demás observan mas no la persona.  
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4. El ser desconocido, que involucra lo que ni la persona ni sus semejantes perciben, 

incluyendo experiencias olvidadas y dolores profundos que han quedado almacenados en el 

subconsciente, por ejemplo.  

Por su parte, Sureda García (2001) habla de tres componentes del autoconcepto global 

de un adolescente:  

1. El componente cognitivo actitudinal, que incluye las autopercepciones que tiene un 

chico con respecto a edad, sexo, profesión y/o papel social, características físicas, modos de 

comportamiento, lazos sociales, etc.  

2. El componente afectivo actitudinal, el cual involucra las autopercepciones en rela-

ción con el aprecio o valoración que ese chico hace de cada una de sus características descri-

tas; a partir de ahí selecciona y reinterpreta la información positiva de sí mismo y busca defen-

sas frente a estados emocionales negativos.  

3. El componente conductual actitudinal, que son las autopercepciones que predispo-

nen a una adolescente a comportarse de una manera u otra de acuerdo con la imagen que tiene 

de sí mismo.   

El autoconcepto y la autoestima desempeñan un rol extremadamente valioso en la vida 

de cada ser humano y de todo adolescente, asegura Gispert (2002), ya que cada situación y 

experiencia que acontece a una persona, su forma de comportarse y de pensar, los triunfos y 

derrotas, el buen y mal estado de ánimo, la actitud frente a la vida, las relaciones con la fami-

lia, las amistades, en suma todos lo elementos físicos, mentales, espirituales y sociales que 

constituyen a hombres y mujeres están directamente influenciados por el autoconcepto. 

Por esto es que Herrera (2006) habla del autoconcepto como una teoría en la que una 

persona cree y siente de sí misma determinados elementos individuales autopercibidos que 
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solamente le atañen a él o a ella en particular, haciendo que se comporte de un modo dado, 

aunque eso que cree o siente no corresponda con la realidad. 

Es importante subrayar lo que afirma Martín (2006) con respecto a la tendencia, que 

tiene la gran mayoría de los estudiantes, de aprovechar los ejercicios de autopercepción para 

sobrevalorar sus habilidades, conductas o actitudes, a diferencia de lo que lo harían sus com-

pañeros. 

Otra manera de explicar el autoconcepto es a partir de las actitudes. Herrero Remuzgo 

y Cano García (2006) presentan el autoconcepto como el resultado de una suma de actitudes 

autopercibidas que el sujeto tiene hacia sí mismo. La actitud se encuentra ligada a un objeto 

específico. En este caso, el objeto es la persona misma. Las actitudes conllevan un juicio sobre 

el objeto, lo que piensa la persona de sí misma, en este caso; una carga afectiva sobre el obje-

to, lo que siente la persona sobre sí misma; y una preferencia conductual sobre el objeto, lo 

que le gustaría hacer al individuo consigo mismo. De esta manera se tiene, por tanto, un com-

ponente cognitivo, uno afectivo y uno de comportamiento en el autoconcepto global.  

Ruíz de Arana Marone (2006) afirma que se ha comprobado que tanto los adultos co-

mo los adolescentes que tienen un autoconcepto realista, integrado, extenso y adaptado, se 

comportan generalmente de forma sana, confiada y constructiva, pues se sienten menos ame-

nazadados por las tareas difíciles, las personas y las situaciones; además, se relacionan mejor, 

perciben la realidad más correctamente y son más respetuosos consigo mismos y con los 

demás. 

 
Investigaciones sobre autopercepción moral en los adolescentes 

 
Crabtree y Rutland (2001) investigaron la manera cómo los adolescentes con y sin difi-

cultades de aprendizaje manejan la autopercepción y cómo éstos protegen su autoconcepto 
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mediante el uso de la comparación social. El estudio involucró a 145 adolescentes con dificul-

tades de aprendizaje en un primer grupo y en un segundo grupo la misma cantidad de estu-

diantes pero sin problemas de aprendizaje. El rango de edad de la población encuestada fue de 

11 a 16 años.  

Todos los adolescentes completaron el Harter´s Self Perception Profile for Children 

(SPPC). El mencionado instrumento incluyó, en sus 36 ítemes, seis aspectos específicos de la 

autopercepción: rendimiento escolar o académico, aceptación social, habilidades deportivas o 

atléticas, apariencia física, conductas morales y aspectos generales relacionados con la auto-

valía global.  

Los hallazgos del estudio demostraron que existe muy poca diferencia entre la autoper-

cepción que hacen los adolescentes con dificultades de aprendizaje y la autopercepción de 

quienes no padecen de esta problemática. Se concluyó así que los estudiantes con dificultades 

de aprendizaje desarrollan, de alguna manera, estrategias bastante particulares con las que 

pueden conservar de manera relativa una autopercepción positiva de las distintas áreas evalua-

das, entre ellas los comportamientos morales.   

En un segundo estudio los mismos autores se propusieron investigar la importancia de 

la comparación social en la construcción de la autopercepción en adolescentes con dificultades 

de aprendizaje. Fueron investigados los mismos seis aspectos del primer estudio, incluyendo 

desde luego las autopercepciones morales. Los autores partieron de la premisa de que un con-

texto social comparativo contribuye a formar el autoconcepto y, al mismo tiempo, da lugar a 

una autopercepción social efectiva. Por lo demás, la investigación procuró demostrar que la 

autopercepción que hacen los adolescentes con dificultades de aprendizaje es totalmente de-

pendiente de los grupos sociales más próximos.  
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La población estuvo conformada por 68 adolescentes con necesidades escolares espe-

ciales. El rango de edad se ubicó entre 12 y 16 años. Cada participante contaba con un herma-

no y una hermana. El instrumento utilizado fue el mismo del primer estudio. No obstante, la 

metodología de aplicación del instrumento varió profundamente, a tal punto que cada estu-

diante contestó la encuesta en tres ocasiones dependiendo de la condición del evaluado. En 

primer lugar, los adolescentes respondieron la encuesta según lo que ellos creían de sí mismos 

o por su autopercepción; en segundo lugar, contestaron la encuesta ya sea evaluando a un 

compañero de clases con necesidades académicas especiales, a un compañero que no tuviera 

dificultades de aprendizaje o evaluando a su hermano o hermana. En tercer lugar, nuevamente 

el adolescente encuestado debía contestar el Harter´s Self Perception Profile for Children 

(SPPC), sin habérsele advertido que nuevamente se estaba autopercibiendo. Únicamente fue-

ron incluidos en los análisis los cuestionarios en los que los adolescentes se autopercibían, es 

decir, el primero y el tercero.   

En el estudio quedó claramente demostrado que la manipulación de contextos sociales 

en comparación afectan directamente las autopercepciones que realizan los adolescentes con 

dificultades de aprendizaje. 

Nelson y Schaler Buchholz (2003) exploraron la autopercepción de las creencias que 

tienen las adolescentes sobre conceptos como el bien y el mal, la lucha de tales creencias con 

expectativas externas e internas, y las decisiones y comportamientos voluntarios demostrados 

como consecuencia. Además, la  investigación procuró explorar cómo las muchachas entien-

den su autopercepción ética, cómo regulan y armonizan su conducta con lo que aseveran ser 

sus estándares morales individuales y cómo ellas se enfrentan a las demandas y normativas 

externas.  
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La encuesta elaborada específicamente para el estudio en cuestión tomó en considera-

ción 20 ítemes. En total fueron 49 las adolescentes participantes, de 15 a 17 años, las cuales 

quedaron divididas en dos grupos pertenecientes a dos escuelas preparatorias, una pública y 

una privada. El 60% de las jóvenes eran estadounidenses de origen asiático, el 23% de origen 

caucásico, el 7% hispanas, el 3% afroamericanas y el 7% de otro origen. En ambos grupos se 

halló que las decisiones en relación con los comportamientos son el resultado de los valores, 

principios y normas interiorizados, así como de las relaciones sociales.  

Sweitzer (2005) estudió la relación entre el desarrollo del autoconcepto con respecto a 

los comportamientos morales y el desarrollo del interés social personal. Para ello hizo uso del 

Piers-Harris Children´s Self-Concept Scale y del Crandall´s Social Interest Scale. La pobla-

ción elegida para la investigación la conformaron un primer grupo de 30 adolescentes con 

desórdenes conductuales y un segundo grupo comparativo de 30 adolescentes sin problemas 

de conducta. Los adolescentes estaban en un rango de edad de 14 a 17 años. A los adolescen-

tes con problemas de conducta también se les realizaron entrevistas a fin de constatar pun-

tualmente tanto sus percepciones individuales de sí mismos, como sus interacciones con la 

comunidad.   

La autora del estudio concluyó que los comportamientos morales de los adolescentes 

con desórdenes de conducta son el resultado de específicas y subjetivas interpretaciones que 

hacen de sí mismos y de la comunidad que les rodea. Otra conclusión del estudio es que los 

adolescentes que presentaban comportamientos alterados carecían de una consistente visión de 

su autoconcepto y además reaccionaban de manera defensiva ante cualquier elemento o perso-

na que pretendiera ser superior a ellos, todo con el ánimo de proteger sus intereses personales.   

Muñoz Palomeque (2005) desarrolló una investigación que pretendió medir la auto-

percepción del grado de interiorización de los valores en los estudiantes de preparatoria. El 
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estudio abarcó un total de trece escuelas preparatorias de ocho estados del norte de México, 

pertenecientes a la Unión Mexicana del Norte de los Adventistas del Séptimo Día.  

A los alumnos encuestados se les facilitó un instrumento conformado por 30 valores 

que incluía 150 acciones distintas. Los resultados del estudio demostraron que la autopercep-

ción del grado de interiorización de los valores cuando los adolescentes llegan a la preparato-

ria, y al salir de la misma, fluctúa entre regular y bueno, manteniéndose en la misma califica-

ción durante todo el ciclo preparatorio.  

 
Percepción y desarrollo social en el adolescente 

Para el joven adolescente, asegura Hurlock (1967), existen tres mundos sociales que él 

percibe de un valor casi igual: su familia, la escuela y un pequeño mundo cerrado de amistad 

muy íntima con uno o dos sujetos de su propio sexo, a quienes considera sus mejores amigos, 

con quienes se asocia en la gran mayoría de sus actividades y con quienes comparte sus idea-

les, anhelos y esperanzas.  

Schneider, Hastorf y Ellsworth (1982) afirman que todos los seres humanos perciben la 

intencionalidad de los demás de tal forma que ordenan la conducta de éstos en fragmentos de 

intención-efecto que establecen unidades de percepción. 

Por ello es que Feldman y Ruble (1988) y Gnepp y Chilamkurti (1988) definen la per-

cepción personal como sinónimo de cognición social, aseverando que es la capacidad para 

comprender las relaciones sociales. Esta capacidad promueve la comprensión de los otros: sus 

emociones, pensamientos, intenciones, conducta social y puntos de vista generales.  

Con respecto a la percepción personal o cognición social, Forgus y Melamed (1989) la 

describen como la forma en la que un sujeto conoce las características psicológicas de otras 

personas mediante la observación de los comportamientos que esos sujetos realizan.  
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Uno de los modelos más útiles sobre la cognición social es el de Selman (1977, 1980), 

quien anticipó una teoría sobre la habilidad para situarse en la perspectiva social de los demás, 

denominada Social role taking. En su teoría, Selman presenta la existencia de cinco etapas en 

el desarrollo de la cognición social, que van desde la etapa 0 llamada etapa egocéntrica dife-

renciada (de 3 a 6 años), pasando por la etapa 3, denominada etapa de la toma de perspectiva 

mutua o de una tercera persona (desde los 10 a los 12 años), hasta la etapa 4, llamada etapa de 

toma de perspectiva individual profunda y dentro del sistema social (adolescencia y edad adul-

ta).  

Las etapas 3 y 4 resultan muy interesantes, ya que es en estas etapas del desarrollo de 

la cognición social o percepción personal, en las que los adolescentes pueden ver sus propias 

perspectivas, las de sus compañeros, así como las de una tercera persona neutra. Como asegu-

ra Muuss (1982), como observadores en tercera persona, los adolescentes pueden contemplar-

se a sí mismos como objetos y como sujetos. Pueden comprender una perspectiva más genera-

lizada que podría ser percibida por la mayoría de un grupo, y la amistad consiste ahora en una 

serie de interacciones psicológicas y conductuales.   

Selman (1977, 1980) agrega también que en la etapa 4 el adolescente es consciente de 

que los motivos, las acciones, los pensamientos y los sentimientos de otra persona están con-

formados por factores psicológicos (aunque él no lo exprese en esa terminología), comenzan-

do a hacer un perfil de los demás en términos de un sistema de rasgos, creencias, valores y ac-

titudes que se relacionan con su propio desarrollo.  

Por ello es que De la Fuente (1999) asegura que el objetivo de llevar a cabo proyectos 

de evaluación de cómo los adolescentes se autoperciben, reside en la descripción y el análisis 

de las habilidades sociopersonales del sujeto, de cara a la intervención educativa y formativa 

de un autoconcepto multidimensional.  
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Uno de los grandes conflictos que se suscitan entre adultos y adolescentes es el que és-

tos últimos tienen ahora la necesidad de alejarse del nido paterno, conformar otra cultura so-

cial y ser incluidos en la vida social de sus pares (Ramos Lozano, 2004).  

Rüter y Mussweiler (2005) explican en su investigación que la mayoría de las personas 

se comparan a ellas mismas en términos de estándares preestablecidos. Estos investigadores 

encontraron, luego de aplicar a 63 estudiantes universitarios un test sobre diversos hábitos, en-

tre ellos jugar algún deporte, ir a nadar, mirar televisión o ir al cine, que al aplicar escalas de 

calificación de rango, los alumnos elegían compararse con su mejor amigo para dar una califi-

cación a su autopercepción del hábito a calificar.  

Es por esto que importantes aspectos que hoy en día están ganando mayor relevancia y 

a los que se les esta prestando más atención en el estudio de la adolescencia, tienen que ver 

con el desarrollo de la capacidad para establecer relaciones íntimas y la percepción de su auto-

concepto (Cordeiro, 2005). 

 
Amistad en la adolescencia 

 
Los amigos comparten algo más que secretos o planes; comparten sentimientos y se 

ayudan mutuamente a resolver problemas y conflictos interpersonales (Werebe, 1987). De ahí 

que la primera necesidad de los adolescentes consiste en establecer relaciones con otros, con 

quienes compartir intereses comunes (Hortacsu, 1989). A medida que se hacen mayores, los 

adolescentes desean una relación afectiva más estrecha, que involucre compartir el afecto, los 

problemas y los pensamientos más íntimos (Pombeni, Kirchler y Palmonari, 1990). Es así co-

mo la implicación con los pares se ha visto positivamente relacionada con muchos indicadores 

de ajuste psicológico y social en la etapa adolescente (Bishop e Inderbitzen, 1995).  
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Estrada (1995) asegura que un elemento importante del éxito en las relaciones con los 

pares es la voluntad de los amigos de ser prosociales, es decir, de ayudar y proporcionar apoyo 

emocional, consejo e información.  

En conjunto, sin embargo, hay diferencias marcadas con respecto al sexo: las chicas 

esperan más de las amigas que los chicos, y su nivel de apego e intimidad es mayor (Claes, 

1992). El mismo autor señala que, para las chicas, la tarea principal de las adolescentes es es-

tablecer y mantener relaciones y fomentar la intimidad, mientras que los adolescentes están 

más preocupados por la independencia.  

Gilligan (1982) señala que las chicas tienen una visión diferente del mundo, pues ellas 

valoran el cuidado, la responsabilidad y las interrelaciones; mientras que los chicos dan más 

valía a la asertividad, la lógica y el deber.  

Los chicos prefieren revelar sus sentimientos a sus padres antes que a un amigo varón. 

Sin embargo, a medida que crecen y se hacen mayores, los adolescentes aumentan las confe-

siones a los amigos. Las chicas de todas las edades muestran una mayor comunicación emo-

cional tanto con los padres como con sus iguales. Este resultado concuerda con los conceptos 

tradicionales masculinos que resaltan que los hombres no expresan preocupaciones ni senti-

mientos (Papini, Farmer, Clark, Micka y Barnett, 1990). Los chicos parecen tener mayores 

problemas con la soledad que las chicas, probablemente porque es más difícil para los chicos 

expresar sus sentimientos (Woodward y Kalyan-Masih, 1990).  

Sobre los beneficios que recibe el adolescente cuando ya no solamente su familia re-

presenta para él o ella su universo social más inmediato, Melgosa (1998) asegura que, ahora, 

con sus amigos, el adolescente podrá desarrollar un punto de referencia para compararse, me-

jores estrategias para las relaciones, valores y normas morales propios, apoyo emocional, 
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conceptos comunitarios como la solidaridad, la lealtad, el compañerismo y, finalmente, un 

ajuste adecuado de su autoconcepto.  

Way, Gingold, Rotenberg y Kuriakose (2005), luego de realizar un estudio con 60 ado-

lescentes con edad promedio de 14 años, descubrieron que existen cinco formas en las que los 

adolescentes experimentan cercanía y confianza con sus amigos, ellas son: compartir secretos, 

compartir dinero, protegerse del peligro, proveer y recibir ayuda y conectarse estrechamente 

con la familia.  

 
Adolescencia e identidad 

 
Erikson (1983) propuso la teoría de la identidad del yo como la historia de la relación 

entre el sujeto y su sociedad, y de la forma de solución encontrada frente a sus problemas. La 

mencionada teoría describe ocho etapas del desarrollo humano, en las que cada persona debe 

superar una tarea psicosocial. La tarea global del individuo consiste en adquirir una identidad 

individual positiva a medida que avanza de una etapa a la siguiente.  

Erikson igualmente propone, en su teoría de la formación del yo, que, específicamente 

en la adolescencia, el sujeto debe evaluar los recursos y las responsabilidades personales y 

aprender cómo utilizarlas para obtener un concepto más claro de quién es y qué quiere llegar a 

ser.  

Según Marcia (1994) existen dos variables para que el adolescente desarrolle una iden-

tidad madura: crisis y compromiso. La crisis involucra el tiempo que pasan los adolescentes 

intentando escoger una opción significativa entre muchas y el compromiso se refiere al grado 

de implicación personal que muestra el sujeto. 

Zabala (2000) asegura que no pocos son los científicos de la sociología que observan 

en la etapa adolescente el período más complejo de desarrollo humano. El mismo autor 
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también señala que, socialmente, el niño que en el pasado era obediente en razón del interés 

por la recompensa o el miedo a ser castigado, ahora es el joven para quien la existencia sola-

mente consiste en un marcado énfasis por agradar a sus pares.  

 
Adolescencia y educación en valores 

 
White (1911) subraya que mientras el hombre más se acerca a la perfección moral, del 

mismo modo su sensibilidad es más fina, su convicción de ser pecador se aviva y ahora perci-

be con mayor empatía el dolor de su prójimo.   

Aristóteles presenta una serie de características esenciales progresivas que atañen a to-

da actividad humana con trasfondo moral, como la educación, las cuales corresponden a cate-

gorizar la moralidad como (a) un hábito adquirido, (b) un hábito voluntario, (c) el justo medio 

entre dos extremos viciosos o (d) la presencia de prácticas y experiencias morales individuales 

y continuas, que tengan como fin el logro de habilidades decisorias que conviertan al hombre 

y la mujer en seres buenos y de bien  (Fraile, 1965).      

Pereira de Gómez (1997) opina que el hombre es una unidad completa, para cuyo desa-

rrollo armónico es imprescindible integrar en los programas educativos los múltiples compo-

nentes que hacen parte del yo íntimo y del yo comunitario; englobar los elementos físicos, in-

telectuales, afectivos, morales, éticos y religiosos es la tarea por excelencia de la educación 

adolescente contemporánea.   

La frase educar en valores es una repetición innecesaria asegura Pérez Alonso-Geta, 

Cánovas Leonhardt y Gervilla Castillo (1999), porque no existe otra manera de llevar a feliz 

término el proceso educativo. El problema básico, señala el mismo autor, no radica en si se 

educa o no con un fundamento moralista; la crisis actual se presenta en el sentido de la necesi-

dad de establecer un orden y una organización coherente de los valores más obligatorios para 
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la juventud escolar, a sabiendas de la variedad de valores en las sociedades avanzadas, sus dis-

tintas conceptualizaciones y la imparable evolución del individuo, de la cultura y de las insti-

tuciones educativas. 

El uso adecuado de los valores culturales, morales y religiosos constituye la base mis-

ma de la toma de decisiones asertivas, sean éstas simples o complejas. A través de las edades y 

del desarrollo histórico de las sociedades y civilizaciones de la tierra, los valores han permiti-

do la unión de los pueblos y la prosperidad de los diversos grupos humanos; han dado sentido 

a la vida y, por consiguiente, han contribuido a la reorientación de la existencia personal, la 

familiar y la comunitaria (Dulanto Gutiérrez, 2000).  

Sanmartín Arce (2000) apoya la idea anterior refiriéndose a los valores como creencias 

morales que incluyen maneras muy definidas de estimar la bondad de ciertas conductas huma-

nas que benefician a la mayoría de los ciudadanos sobre experiencias vitales de la vida. Gon-

zález Tasco (2002) agrega que la ausencia de los valores desencadenaría entre los hombres, los 

grupos raciales y las naciones, un sinnúmero de situaciones peligrosas que atentarían contra 

las buenas relaciones políticas y religiosas, entre otras. 

Carena et al. (2004) describen el término valor como el sentido otorgado a la propia vi-

da y las elecciones realizadas en el ámbito social, académico, profesional y familiar; los valo-

res están relacionados con el estilo de vida, las costumbres, las relaciones interpersonales, la 

estratificación social y la cultura corporativa o comunitaria.  

 
Valores que se desarrollan en la adolescencia 

 
Kohlberg (1970) identifica tres niveles básicos de desarrollo del juicio moral en los 

adolescentes. En sus estudios con niños y adolescentes entre 10 y 16 años de edad, Kohlberg 

llamó al primer nivel de desarrollo de razonamiento moral como nivel premoral; en éste el 
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pensamiento moral está basado en la recompensa y en los castigos; el segundo nivel lo llamó 

moralidad de conformidad con el rol convencional, en el cual el adolescente razona moralmen-

te a partir de la conveniencia social. En el tercer y último nivel, llamado moralidad de princi-

pios morales aceptados para uno mismo, Kohlberg ubica a adolescentes que basan su pensamiento 

moral en la adhesión a principios universales. El desarrollo de dichos principios morales es 

una de las ocho tareas que menciona Havighurst (1972) como parte de la creación de una iden-

tidad propia. Esta meta incluye el desarrollo de una ideología social, política y étnica y la 

adopción y aplicación de valores, reglas morales e ideas significativas para la vida de una per-

sona.  

Lickona (1991) propone que sean el respeto y la responsabilidad, además de todos los 

otros valores derivados de éstos, los que den a las escuelas el contenido y el fundamento moral 

que se puede y debería enseñar en todo sistema de gobierno democrático. Asimismo, el autor 

señala la ineficacia de tener una lista de valores qué enseñar. Al contrario, las instituciones 

educativas requieren un concepto de carácter y el compromiso de desarrollarlo en los estudian-

tes. Lo más importante no es enseñar sobre valores, lo más importante es enseñar valores.  

Los estudios sobre el tratamiento de los valores en las edades juveniles, específicamen-

te en la adolescencia, expresa Ventura Limosner (1992), nuevamente demuestran la urgente e 

imperiosa necesidad de instruir de manera preventiva a los docentes, padres y administradores 

educativos, para la elaboración de programas y propuestas que desemboquen en el incremento 

de ambientes educativos con claras muestras de una convivencia fundamentada en principios 

morales, que eviten el desenfreno amoral en los comportamientos juveniles dentro y fuera de 

las aulas.  

Los distintos significados del carácter moral y su perfeccionamiento, al igual que los 

puntos de vista filosófico, psicológico, sociológico y espiritual del desarrollo del mismo, están 
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incrementando el estudio y la atención de los expertos en los últimos años (Jordan, 2003). 

Habenicht (2000) menciona que los diez valores más importantes para desarrollar en el 

adolescente son: fe en Dios, respeto, responsabilidad, dominio propio, honestidad, bondad, 

gratitud, paciencia, paz y lealtad.  

Tamez Guerra et al. (2001) enuncian, entre otros objetivos del Programa Nacional de 

Educación para el sexenio 2001-2006 en México, el propósito de lograr en los educandos del 

nivel secundaria un perfil que tenga las siguientes características: que sean responsables en 

todas sus obligaciones, que perseveren en el logro de mejores aprendizajes a lo largo de la vi-

da, que sean jóvenes autoregulados, que ejerzan liderazgo y autoridad en la resolución de las 

diversas problemáticas sociales, que se conviertan en ciudadanos que se apropien de la cultura 

de la legalidad, que trabajen diariamente por una sana convivencia entre sus semejantes, que 

desarrollen su creatividad, que posean un adecuado sentido estético del cuidado de sus cuer-

pos, que generen experiencias de solidaridad y compromiso con los menos favorecidos, que la 

tolerancia cultural esté ligada a la vida democrática y que sean activos generadores de justicia 

social y respeto por los derechos de los demás.  

Jiménez Velásquez (2003) señala que la participación de una vida centrada en los valo-

res es una carrera individual; los jóvenes se apoderan paulatinamente de los que llegarán a ser 

los generadores de sus conductas al mismo tiempo que se convierten en personas, unificando 

lo que son con lo que quieren llegar a ser y lo que deben ser, conforme a las competencias y 

normativas sociales de la época que les ha tocado vivir.     

Knafo y Schwartz (2004) partiendo del estudio de Schwartz y Bardi (2001) especifican 

una lista de los diez valores que, según los resultados de las últimas investigaciones, son aque-

llos que conforman la identidad de las personas: liderazgo/autoridad/ejemplo (power), perse-

verancia (achievement), cuidado del cuerpo (hedonism), inventiva (stimulation), autodominio 



 38

(self-direction), respeto (universalism), generosidad (benevolence), fidelidad (tradition), com-

pasión (conformity) y optimismo (security).  

De manera similar, Peterson y Seligman (2004), partiendo de la premisa de que inter-

venir en la mejora del carácter en los jóvenes exige primeramente una investigación profunda 

de lo que se desea mejorar, realizaron un estudio a fin de elaborar una taxonomía del buen ca-

rácter. Durante tres años el equipo investigador se dedicó a estudiar las fuentes documentales 

primarias de las principales religiones y tendencias filosóficas, buscando con ello catalogar lo 

que cada una de las mismas presentaba como las virtudes o excelencias del carácter. Leyeron a 

Aristóteles, Platón, Santo Tomás de Aquino, San Agustín, el Antiguo y el Nuevo Testamentos, 

el Talmud, Confucio, Buda, Lao-tsé, el Corán y los Upanishads, entre otros. Reunieron 

aproximadamente unos doscientos inventarios de virtudes, que abarcaban casi todas las tradi-

ciones de los últimos tres milenios 

Los autores clasificaron los resultados en lo que ellos llamaron las 24 fortalezas que 

tiene todo ser humano, entre las que se encuentran los diez de valores presentados por Knafo y 

Schwartz (2004) en su estudio: perseverancia, honestidad, generosidad, lealtad, equidad, auto-

control, integridad, responsabilidad, gratitud y espiritualidad o sentido religioso.  

A continuación se presentan cada uno de los valores que está promoviendo la SEP en 

las escuelas secundarias para el año escolar 2005-2006. 

 
El valor de la libertad 

 
White (1900) señala que las facultades de la percepción son lesionadas, profundamente 

lesionadas, cuando se da libertad sin fronteras a las pasiones. White (1988) mezcla en un solo 

concepto el valor de la libertad y el valor de la voluntad, afirmando que ninguno se refiere a la 
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complacencia o a las tendencias innatas, al contrario, corresponde al poder de decisión, que 

trabaja en el corazón del ser humano, ya sea para obedecer a Dios o para desobedecerle. 

Dulanto Gutiérrez (2000) define la libertad como una experiencia auténtica en la que el 

adolescente asume la vida en forma íntegra, observando los límites definidos existentes y de-

mostrando respeto por los mismos a partir de su comprensión. Por esto, Garaigordobil Landa-

zabal (2000) asegura que la meta de la educación para la libertad no es otra cosa que “la cons-

trucción de personalidades autónomas que decidan libremente sus conductas, lo que exige la 

creación de estructuras de relación o modos de vida que permitan un pensamiento y acción 

libres a los alumnos” (p. 78). 

Meza Escobar (2003) asegura que toda persona posee el derecho a la individualidad y 

que cada hombre y cada mujer deben actuar por sí mismos, en consonancia con lo que su con-

ciencia les determina.  

Guerra Mendoza (2003) señala que la libertad equivale a “dejarse conducir por convic-

ción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción 

externa” (p. 19).  

 
El valor de la responsabilidad 

 
Nadie debería albergar el deseo de superación si no ha cumplido con responsabilidad la 

tarea que a cada día le corresponde. La responsabilidad es un deber diario y continuo que pre-

para al individuo para mejores proyectos futuros así como para el gozo de ver realizados sus 

sueños por el fiel cumplimiento de las tareas (White, 1965).  

Ávalos Chávez et al. (2001) sostienen que una persona responsable es aquella que  

acepta los resultados de cualquiera de los actos que ha cometido, sean estos buenos o malos. 

Los mismos autores continúan con la misma línea de pensamiento y aseguran que, siendo que 
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el adolescente comienza a ser responsable de una forma gradual, al no tener una identidad 

completamente conformada y no haber descubierto quién es, le resulta un poco mas difícil el 

asumir maduramente los frutos de sus decisiones. 

Para Véliz Morales (2003) la responsabilidad es un valor que trabaja individualmente, 

colaborando en la unificación del pensamiento, las emociones y la conducta de una persona.  

 
El valor de la justicia 

 
El mundo precisa de hombres y mujeres que posean, en sumo grado, la justicia como 

virtud y norma de comportamiento. Ya sea en las cosas pequeñas, ya sea en las cosas grandes, 

la familia humana clama por la existencia de ciudadanos comprometidos con la equidad social 

y la igualdad de la repartición de recursos (White, 1988).  

La Universidad Complutense de Madrid ha llevado en los últimos años una investiga-

ción relacionada con la percepción que los infantes y los adolescentes españoles tienen de los 

valores cívicos establecidos en el artículo 1º de la Constitución española. En el estudio, Gil 

Jover y Reyero (2004) encontraron que el valor de la justicia es considerado por los escolares 

de la península ibérica como un valor necesario que regula la convivencia, pero al mismo 

tiempo una virtud ampliamente descuidada al no ser aplicada satisfactoriamente en la erradi-

cación de flagelos tan terribles como el terrorismo.  

Rojas (2006) dice de la justicia que es una virtud mediante la cual una persona busca a 

cada momento dar a los demás lo que es debido y corresponde, en concordancia con la propia 

obediencia y acatamiento de los deberes y derechos de la sociedad.  

La justicia contribuye al respeto de los derechos de cada grupo humano y, además, 

permite el establecimiento de sanas relaciones humanas en armonía con la promoción de la 

igualdad en relación con las personas y el bienestar comunitario (Alonso, 2006). 
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El valor de la solidaridad 
 

El Padre y Señor del universo busca en sus hijos el reflejo de su carácter, de tal manera 

que la humildad, la sencillez de corazón y la solidaridad sean valores que diariamente se vean 

en sus conductas al ayudar al prójimo, compartir el pan y empatizar con las necesidades de los 

más desvalidos. Esa es la verdadera religión (White, 1979a).  

Buxarrais (1998), partiendo de la premisa de que el mundo de hoy es una aldea global 

en la que no deberían existir fronteras políticas, religiosas, territoriales, ni culturales, define la 

solidaridad como el valor que permite la empatía unificadora entre los pueblos, mediante la 

participación comunitaria de las necesidades y el apoyo corporativo en la resolución de las 

problemáticas individuales.  

La solidaridad es una palabra de coalición, además de asociativa, asegura García Pi-

mentel Ruíz (2006), ya que conduce a una demostración irrefutable de que tanto hombres co-

mo mujeres, ancianos como jóvenes, o ricos y pobres de cualquier posición no existen para sí, 

y de que no se puede vivir en soledad, porque el hombre, tal y como se conoce, fue creado so-

cial por naturaleza, no puede despreciar o desechar a sus vecinos; no puede alejarse de las per-

sonas e intentar desarrollar sus capacidades de manera independiente. 

 
El valor del respeto 

 
En la práctica constante del respeto se fortalece el carácter y tanto el hogar como la es-

cuela resultan altamente beneficiados ya que son escenarios en los que se requiere una convi-

vencia pacífica entre los miembros del grupo (White, 1988).  

Vilchis (2002) comenta que tanto el respeto como el valor de la honestidad y la respon-

sabilidad son virtudes cardinales para formar vínculos de coexistencia y comunicación       
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adecuadas entre las personas, pues son requisito obligatorio para el surgimiento del compañe-

rismo en los grupos sociales. 

Botella (2004) indica que el respeto consiste en un juicio intelectual en el que, median-

te un acto completamente voluntario, se dota a toda relación personal de una medida objetiva 

que involucra el deseo de no estropear ni lastimar los sentimientos, bienes, intereses y pensa-

mientos del sujeto con quien se está relacionando.  

Acosta Morales et al. (2005) definen el respeto como el “cuidado de los intereses, de-

rechos, creencias, sentimientos, opiniones, acciones, espacios y tiempos de los otros, como se 

cuidan los de uno” (p. 58).   

 
El valor de la amistad 

 
La divinidad está profundamente interesada en que los jóvenes atiendan el consejo del 

cielo para relacionarse con amigos que ennoblezcan sus caracteres y, que por encima de todo, 

los ayuden a asumir una actitud de santidad ante las tentaciones del enemigo de las almas 

(White, 1965). 

Bennett (1996) afirma que “en nuestra época, cuando a menudo resulta tan fácil esta-

blecer relaciones informales, y cuando la intimidad es tan precipitada y barata, es preciso re-

cordar que la amistad genuina requiere tiempo, se requiere esfuerzo para entablarla, y trabajo 

para mantenerla” (p. 213).  

Narváez Castillo (1999) asegura que el verdadero y sincero valor de la amistad se cons-

truye cuando se despliega a plenitud el sentimiento de lealtad y hermandad. La amistad, como 

valor, se hace realidad cuando, en el contexto geográfico, económico o cultural que sea, las 

personas participan de ideales afines, metas en la vida y un análogo espíritu de servicio y de 

progreso. Los grandes amigos son el reflejo de lo que cada uno quisiera ser. 
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En la medida en que una persona, ya sea hombre o mujer, se acepte a sí mismo, su 

amistad y convivencia con los demás serán positivas, fuertes y tolerantes (Giles, 2001).  

Fernández Carvajal (2003) dice que la amistad verdadera es desinteresada, se asegura 

más de entregar que de quitar y se preocupa más por vivir para el otro que en vivir para sí.  Si 

es auténtica y seria, la amistad procurará invariablemente hacerse más fuerte, no permitirá la 

corruptela de la envidia y no se abandonará por las dudas, recelos y desconfianzas; antes bien, 

prosperará en la adversidad. 

 
El valor de la honestidad 

 
Aunque la humanidad al final de los tiempos no apreciará como de gran valor a los 

hombres y mujeres que sabiamente escogen la honestidad como valor rector de sus acciones, 

Dios valora en gran medida a quienes albergan la sana conducta de llevar vidas sin defraudar, 

mentir, robar y estafar a sus semejantes (White, 1976). 

El Programa Educativo Internacional (2004) afirma que los compromisos que se hacen 

deben ser sin segundas intenciones. Principalmente es fundamental que las decisiones, una vez 

hechas, se acepten de manera transparente y todas las personas involucradas hagan su mejor 

esfuerzo para efectuarlas con honestidad. 

Bennett (1996) define el comportamiento honesto como “ser real, genuino, auténtico, 

de buena fe. La honestidad tiñe a la vida de apertura, confianza y sinceridad, y expresa la dis-

posición de vivir a la luz” (p. 463).  

González (2000) muestra que el octavo mandamiento de la ley de Dios es el referente 

indicado en donde los seres humanos advierten el deseo profundo que manifiesta la divinidad 

para que cada hombre y cada mujer sean diáfanos y sinceros, llegando a ser honestos en sus 
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deberes religiosos en primer lugar y en los compromisos legales, financieros y sociales que 

han contraído con los demás.  

 
El valor del diálogo 

En el uso de las habilidades comunicativas no hay, tal vez, más grave error que los jó-

venes y adultos sean más susceptibles de cometer, que la mención de expresiones lingüísticas 

livianas, apresuradas e impacientes (White, 1979a). 

Para el hombre, asegura Gauquelin (1979), la capacidad de comunicarse con quienes lo 

rodean es una función que da lugar a la socialización sin la que, seguramente, la raza humana 

estaría, para su subsistencia, más desprovista que la gran mayoría del reino animal. Por ello la 

definición que Walton (1992) da al valor del diálogo es sin duda alguna muy acertada, ya que 

lo concibe como una interacción única de los seres humanos, utilizada para conocer a las de-

más personas, evaluarlas, compartir las emociones y cimentar las amistades. El mismo autor 

afirma que el diálogo es una forma de sentirse a gusto con las personas. La ausencia del diálo-

go, por ejemplo, no permitiría comenzar un noviazgo y habría menos cooperación y desarrollo 

grupal en las empresas.  

Es igualmente relevante, como lo expresa White (1995), que todos los alumnos bus-

quen decididamente cambiar su manera de dialogar, de pensar y de comportarse, no pronun-

ciando palabras indecorosas y soeces, dialogando con respeto al otro de tal manera que la 

sociedad sea profundamente impactada por el buen lenguaje y expresión oral de los futuros  

diseñadores del mundo.  

En el diálogo debe existir el respeto hacia las ideas, valores, creencias y comportamien-

tos del interlocutor, la voluntad de comprensión y la motivación por encontrar un consenso, así 

como una valoración de la dignidad de ambas o más partes y la capacidad para dar reconocimiento 
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a las distintas posiciones personales del interlocutor, además de la disposición a la posible 

modificación de las propias (Garaigordobil Landazabal, 2000).  

Gispert (1999) y De Luna De Luna (2003) aseguran que el diálogo es una de las herra-

mientas más valiosas, que le permite a todos los seres humanos, desde muy pequeños, el llegar 

a un óptimo desarrollo personal, así como generar verdaderos y confiables espacios de convi-

vencia ciudadana.  

Comentando sobre los resultados de la encuesta Gallup hecha en Norteamérica, T. 

Smith (2004) expresa que una de las siete más grandes necesidades y clamores que tienen los 

adolescentes del siglo XXI es el llegar a establecer puentes de diálogo asertivos en los contex-

tos familiar, escolar y social, logrando así una conexión adecuada de su micromundo con el 

mundo de los demás. 

Sin embargo, es preocupante, como lo califica Campos (2005b), el resultado obtenido 

de la consulta Mitofsky en la que se encuestó a los maestros de las secundarias públicas de 

México, D.F., en relación con la educación en valores, administración de la educación, calidad 

de la educación, tratamiento de temas en el aula y satisfacción con la profesión. El valor que 

obtuvo una menor difusión por parte de los docentes fue el diálogo, con un porcentaje del 

74%.  

Rojas (2006) afirma que el diálogo permite la apertura sincera al otro desde la escucha 

y desde la palabra. La persona que únicamente habla no dialoga y aquel que solamente escu-

cha, tampoco. El diálogo hace converger a sus protagonistas en un punto de comprensión recí-

proca, de comunicación, de paz y de amistad entre los pueblos, lo que se convierte en una de 

las grandes metas a alcanzar en el siglo XXI.  
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El valor del esfuerzo 
 

El esfuerzo constituye para todo joven una herramienta única para vencer las adversi-

dades, conquistar metas grandes y, sobre todo, tener un poder irresistible en el logro de cose-

char un carácter para la eternidad (White, 1979b).  

Pérez Montero y Rodríguez Laguia (2006) afirman que hoy resulta obligatoria la lucha 

por frenar la creación de personalidades débiles, caprichosas e inconstantes, propias de indivi-

duos incompetentes para proponerse metas concretas y cumplirlas. En razón de que la vida 

está llena de situaciones y tareas que demandan arduos esfuerzos, al no ser capaz una persona 

de asumir con esfuerzo la realización de proyectos pequeños, está en riesgo de convertirse en 

un sujeto inútil para cualquier trabajo serio en el futuro.   

 
El valor de la paz 

 
Todo hijo de Dios, todo futuro heredero de los tesoros eternos, ha de ir por la vida lle-

vando paz y reposo para las almas que están en cautividad (White, 1979a).  

Habenicht (2000) asegura que la paz solamente puede nacer y brotar de un corazón 

humilde y sencillo, que reconoce la supremacía divina en todas las áreas de la vida y, al mis-

mo tiempo, busca una saludable relación y convivencia con otras personas, mediante el respe-

to y la tolerancia a las distintas formas de pensamiento y a los diversos modelos de comporta-

miento.  

Saldívar Paz (2003) define la paz como “un espacio de encuentro donde las relaciones 

humanas, en ocasiones, son muy conflictivas y la superación, es el papel protagónico” (p. 4).  

En lo que sería una de sus últimas participaciones como sumo pontífice de la Iglesia 

Católica, Juan Pablo II (2004) hizo un llamado concreto a los educadores de la juventud, lla-

mado cuya esencia básica era, y sigue siendo, la búsqueda de la paz global ya que es una     
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necesidad apremiante; invitar a los fieles, como también a todas las personas, a apropiarse de 

la causa de la paz, cooperando en la realización de un mundo más unido, sereno y con enfo-

ques altruistas.  

Recordando al declarado Benemérito de las Américas, Benito Juárez, Vázquez (2006) 

trae a la memoria unas de las frases que inmortalizaron al héroe mexicano del siglo diecinueve 

y que representó, para su tiempo como para la época actual, el sentir de una humanidad frag-

mentada por los cismas políticos y la intolerancia social: el respeto al derecho ajeno es la paz.   

El hijo de Dios, Jesucristo, expresó hace más de dos mil años este mismo sentir cuando 

afirmó que únicamente la paz era el camino para la felicidad del hombre, pero que para tenerla 

a plenitud, sin períodos de tiempo limitados y sin escasez de recursos para lograrla, toda la 

humanidad debía ir a él y aceptar sus mandamientos, viviendo la vida en proyección a la eter-

nidad, conjugando el pensar con el hacer y el desear con el servir al prójimo (Juan 14:27, Mar-

cos 9:50, 2 Corintios 13:11).  

 
El valor del autodominio 

 
El control de sí mismo es el mayor logro que puede tener una persona. El no dar rienda 

suelta a sus apetitos y tendencias y, por el contrario, ejercer la voluntad en el marco de la res-

ponsabilidad, representan la mayor victoria de la vida (White, 1988).  

Baygorria (2006) asegura que el autodominio es el valor que ayuda a todo ser humano 

en el logro de un carácter en el que se controlan los impulsos adecuadamente, estimula al suje-

to a enfrentar con tranquilidad los obstáculos y ayuda a demostrar paciencia y comprensión en 

las relaciones interpersonales.  

Polanco (2006) comenta que el autodominio es la capacidad que le permite a la persona 

controlarse a ella misma, sus sentimientos, sus tendencias y sus deseos, entre otras cosas, cuidando 
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de no hacer malas elecciones originadas por la emoción del momento o las circunstancias específi-

cas de una situación.   

 
Desarrollo cognitivo del carácter 

 
Frisancho Hidalgo (2001) subraya que, para muchos, el abordaje del trabajo docente 

desde la dimensión moral comprende un prolongado viaje que abarca desde las más sobresa-

lientes teorías de la filosofía hasta la educación, yendo de lo abstracto a lo concreto, y de las 

culturas educacionales complejas al terreno simple y llano de lo cotidiano y lo práctico. En 

medio de esta suma de lo complejo y lo sencillo las teorías psicológicas ingresan como el am-

biente explicativo, revelando la pluralidad de procesos que atañen a la moralidad y las conse-

cuencias acaecidas en la vida de todo sujeto e individuo que oportunamente participa de un 

aprendizaje moral.  

Piaget (1975) es uno de los personajes que presenta una teoría conducente a la explica-

ción de los fenómenos morales a nivel cognitivo que ocurren desde la niñez hasta el inicio de 

la adolescencia. Este psicólogo suizo, interesado por el desarrollo cognitivo que experimenta 

cada persona, elaboró una teoría que divide el desarrollo del ser humano en cuatro etapas 

básicas:  

1. La etapa sensoriomotriz, que comprende desde el nacimiento hasta los 2 años.  

2. La etapa preoperacional, que comprende desde los 2 años hasta los 7.  

3. La etapa operacional concreta, que comprende desde los 7 hasta los 11 o 12 años.  

4. La etapa operacional formal que inicia cuando el puberto cuenta 11 o 12 años de 

edad.  

Precisamente en la última etapa de la división piagetiana, expresa Flavell (1974), en la 

que, a diferencia de las operaciones concretas en las que el niño de 7 a 11 años no se proyecta 
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más allá de la realidad misma o del presente inmediato, cuando no construye sistemas ni re-

flexiona y cree solamente en lo tangible más no en la potencialidad y extrapolación de los 

elementos, es cuando el adolescente desarrolla operaciones formales a partir de juicios futuros, 

elaboración de teorías abstractas, creación de puentes entre lo real y lo posible, análisis de las 

problemáticas a partir de la consideración de todas las relaciones que podrían tener efectos po-

sitivos o negativos según los datos, para luego determinar, empíricamente y mediante un aná-

lisis lógico, cuál de todas las relaciones tiene una validez real.  

El adolescente en la etapa operacional formal no se circunscribe únicamente a lo que es 

o a la inmediatez de la experiencia analizada; al contrario, se propone descubrir lo que podría 

llegar a ser, o suceder, en caso de que participara de una u otra forma en la resolución de una 

dificultad específica. Dicho de otra forma, los adolescentes con operaciones formales son 

competentes, por medio del razonamiento hipotético-deductivo, para organizar y ordenar sus 

ideologías y manejar críticamente su pensamiento personalizado elaborando proposiciones  y 

conjeturas acerca de él (Rice, 2000).  

En vista de que el comportamiento adolescente a nivel cognitivo se manifiesta de esta 

manera, Algera y Sink (2002) afirman y se preguntan al mismo tiempo si los educadores cris-

tianos, para quienes la primera misión por cumplir consiste en continuar la cadena de forma-

ción espiritual y moral en los estudiantes, se beneficiarían al hacerse los siguientes cuestiona-

mientos: ¿son las tentativas nacionales de promover el desarrollo moral y del carácter en las 

escuelas capaces de ofrecer los resultados prometidos? y ¿cuáles serían las implicaciones de 

esta investigación para el desarrollo del currículo y la pedagogía cristianos? 
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Los valores en el currículo de la secundaria 

La mejor educación no hace a un lado el lugar de privilegio que compete al conoci-

miento de las ciencias; con todo, es de vital y medular importancia que los contenidos y prác-

ticas morales sean de mayor orden y jerarquía en la preparación del estudiante en cada centro 

educativo. Lo que más requiere la humanidad no es solamente hombres y mujeres con coefi-

cientes de inteligencia extraordinarios, en cambio, precisa de individuos en quienes las habili-

dades sean gobernadas por los más sólidos principios (White, 1987). 

Ventura Limosner (1992) subraya que todo programa de educación moral para el mun-

do de los adolescentes ha de ser preciso, funcional y con un enfoque eminentemente juvenil, 

apegado a los afectos de los estudiantes; dicho programa curricular debe satisfacer, en el jo-

ven, sus necesidades de bienestar y felicidad; y de no ser así, cualquier esfuerzo hecho por la 

institución escolar será en vano.   

Cásares García (1996) refleja el sentir de los educadores españoles en relación con la 

Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo Español, al señalar que es ésta la 

responsable de dar claridad a la inquietud de cuáles serían los valores sociales que debería 

manifestar el educando mediante la educación que recibe. Tales valores son indicaciones tanto 

del contexto político/social particular del país como del perfil o producto que se anhela ver 

expresado en las acciones de los alumnos. 

En forma especial el colegio, considerado en alto grado como un espacio generador de 

experiencias socializadoras, transmite valores en cada una de las actividades curriculares y ex-

tracurriculares. Una carga axiológica bastante poderosa se deja ver al seleccionar los conteni-

dos, al elegir los métodos didácticos y al establecer el esquema de liderazgo propio de la insti-

tución (Bunes Portillo y Elexpuru Albizuri, 1997). 
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Pereira de Gómez (1997) afirma que en las últimas tres décadas la sociedad ha demos-

trado profundos cambios sociales, nuevas problemáticas como consecuencia de dichos cam-

bios y el surgimiento de nuevos valores o estilos de vida.  

Payá Sánchez (1997) asegura también que “la adquisición de comportamientos acordes 

con ciertos principios de valor, de convivencia y/o culturales será, a su vez, finalidad y conte-

nido de la educación en valores concebida como formación del carácter” (p. 190).  

Delors (1997), al presidir la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo 

XXI, presenta los cuatro pilares de la educación necesarios para un desarrollo humano soste-

nible: el aprender a conocer, el aprender a hacer, el aprender a convivir juntos y el aprender a 

ser. Es en el último pilar en el que la comisión ha sancionado intensamente un principio fun-

damental: es irreemplazable el rol de la educación en el desarrollo global de cada ser humano, 

físicamente, intelectualmente, en sabiduría, en un ser sensible, en responsabilidad individual, 

en espiritualidad. Además, el aprender a ser dirige al adolescente y al joven a tener un pensa-

miento autónomo y crítico, elaborando juicios propios, para decidir por sí mismo qué camino 

ha de elegir en las diferentes circunstancias de la vida.  

En el Programa Nacional de Educación para el sexenio 2001-2006 en México, Tamez 

Guerra et al. (2001) expresan que más allá de los cambios efectuados en los programas curri-

culares para la formación de jóvenes autónomos, competentes y motivados en su adecuado 

comportamiento moral, la educación secundaria aún “mantiene el carácter enciclopédico del 

plan de estudios. Es comúnmente reconocido que muchos de estos contenidos tienen escasa 

relación con los intereses vitales de los adolescentes, con sus posibilidades de aprendizaje y, 

más aún, con su desarrollo integral” (p. 117).  

Ortigosa López (2002) asegura que el currículo y los valores son los dos elemen-

tos inseparables e imprescindibles en todo proceso de planificación escolar y que se 
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hayan íntimamente relacionados. El mismo autor señala que el currículo presenta el mar-

co mediante el cual se define todo rumbo educativo y los valores, de una u otra forma, se 

transmiten en todo país que se autodenomine democrático.  

Sobre el contenido curricular de los programas educativos en los años de secundaria, 

Forero (2004) afirma que, en primer lugar, se les debe enseñar a los jóvenes el reconocimiento 

del ser y la capacidad de sorprenderse por la naturaleza humana. Es necesario generar en los 

adolescentes el autoconocimiento y el reconocimiento de su contexto social inmediato. La 

misma autora señala que son “las actitudes, los principios, los valores, las normas y el enseñar 

a vivir bien, el relacionarnos con Dios, con el otro y con ellos mismos” (p. 1167) los ejes 

transversales que han de estar instituidos en todo currículo de secundaria.  
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CAPÍTULO III 
 

 
METODOLOGÍA Y PROCEDIMIENTOS 

 
Este estudio tuvo como objetivo conocer si existe una diferencia significativa entre la 

autopercepción del grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de interio-

rización de los mismos valores en los amigos de la clase en estudiantes de la Escuela Secunda-

ria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, ubicada en la zona urbana del municipio de Montemore-

los, en el  estado de Nuevo León, México.  

En este capítulo el investigador presenta la metodología que siguió en su estudio, que 

incluye el tipo de investigación, características sobresalientes de la población y la muestra, los 

instrumentos utilizados para la recolección de los datos y las pruebas estadísticas realizadas.  

 
Tipo de investigación 

La presente investigación se puede clasificar como exploratoria y descriptiva utilizando 

un enfoque ex post facto.  

Se considera exploratoria por las razones siguientes: 

1. Indagó sobre los temas y áreas desde nuevas perspectivas. 

2. Presentó la diferencia entre la autopercepción del grado de interiorización de los va-

lores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los amigos de la 

clase.  

3. Permitió conocer problemas para los que podrán plantearse soluciones. 
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           4. No se ha hecho, en la Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, ubicada 

en el municipio de Montemorelos, algún estudio relacionado con el tema de los valores desde 

la perspectiva de la autopercepción y la percepción.  

 Se le considera descriptiva por las siguientes razones: 

1. Ofrece la posibilidad de establecer relaciones. 

2. Se ofrece un perfil de la autopercepción del grado de interiorización de los valores 

del estudiante y un perfil de la percepción del grado de interiorización de los mismos valores 

según su par. 

3. Se ofrece una visión general de los valores que se encuentran más interiorizados, 

desde la perspectiva de la autopercepción y desde la perspectiva de la percepción, en los ado-

lescentes de la escuela secundaria anteriormente mencionada.  

4. Determina el comportamiento autopercibido y percibido de los valores promovidos 

por la SEP en el año escolar 2005-2006. 

Se le considera ex post facto porque se está realizando luego de que los hechos han 

acontecido.   

 
Población del estudio 

La población que se estudió en esta investigación estuvo formada por estudiantes de 

los tres grados de secundaria de la Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, ubi-

cada en la zona urbana del municipio de Montemorelos, que estuvieron inscritos en el curso 

escolar 2005-2006. 

 
Muestra del estudio 

Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio (2003) aseveran que “la 

muestra es un subgrupo de la población de interés, sobre el cual se habrán de recolectar datos 
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y que se define o delimita de antemano con precisión y que tiene que ser representativo de és-

ta” (p. 302).  

La muestra del estudio se seleccionó de la siguiente forma: 

En el verano de 2005 el investigador, apoyado en Rodríguez Pérez y Morera Bello 

(2001), quienes definen el sociograma como la mejor técnica para lograr una imagen precisa 

de la intensidad de las relaciones informales existentes entre los grupos escolares y laborales, 

realizó una primera prueba piloto con un sociograma elaborado a partir de la literatura y de 

sugerencias hechas por docentes del área de psicología de la Universidad de Montemorelos 

(ver Apéndice A). Esta primera prueba del sociograma se aplicó en la Escuela Secundaria Se-

rafín Peña de la zona urbana del municipio de Montemorelos, a un total de 100 participantes, 

conformándose 38 parejas de amigos.   

Una segunda prueba piloto se realizó a finales de 2005 en la Escuela Secundaria Insti-

tuto Soledad Acevedo de los Reyes del mismo municipio. Los participantes fueron 177 y se 

conformaron 63 parejas de amigos. 

En 2006, el investigador, luego de haber seleccionado, para el estudio, la Escuela Se-

cundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, aplicó el sociograma a 219 de los 231 alumnos per-

tenecientes a dicha escuela, conformándose un total de 75 parejas de amigos (69 del mismo 

sexo y 6 mixtas) entre los tres grados de secundaria. Lo que representó el 65.2 % de la totali-

dad de alumnos.  

 
Hipótesis nulas 

 
Las hipótesis nulas del presente estudio son las siguientes: 
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H1: No existe diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interioriza-

ción de los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los 

amigos de la clase en estudiantes de la escuela secundaria.  

H2: No existe diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interioriza-

ción de los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los 

hombres. 

H3: No existe diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interioriza-

ción de los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en las 

mujeres.  

H4: No existe diferencia significativa en la autopercepción del grado de interiorización 

de los valores, entre los alumnos de primer grado y los de tercer grado. 

H5: No existe diferencia significativa en la percepción del grado de interiorización de 

los valores, entre los alumnos de primer grado y los de tercer grado. 

Para las hipótesis de la investigación se probó un nivel de significancia de p < .05. 
  

Variable del estudio 
 

La variable de la investigación fue el grado de interiorización de los 11 valores en es-

tudio. El comportamiento de esta variable fue observado desde dos puntos de vista: (a) el de la 

autopercepción, es decir, lo que cada estudiante pensaba de sí mismo con respecto al grado de 

interiorización de los valores del estudio, y (b) el punto de vista de la percepción, o sea, lo que 

cada alumno pensaba sobre su mejor amigo de la clase en relación con el grado de interioriza-

ción de los mismos valores.  
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Elaboración del instrumento 

Para la elaboración del instrumento el investigador utilizó los 11 valores promovidos 

por la SEP en su estrategia de enseñanza moral para el año escolar 2005-2006, los cuales apa-

recen en un calendario de valores en los que se promueve cada uno de ellos. Con base en esa 

lista se siguieron los siguientes pasos: 

1. Se tomaron 7 valores de los instrumentos creados por Muñoz Palomeque (2005), que 

son: responsabilidad, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, esfuerzo y autodominio. El 

mencionado autor reportó un valor de confiabilidad alfa de 0.917 para el instrumento A, un 

valor alfa de 0.928 para el instrumento B y un valor alfa de 0.916 para el instrumento C.  

2. A partir de la literatura y de listados de acciones elaborados por docentes de la Fa-

cultad de Educación de la Universidad de Montemorelos, se conformó una batería con accio-

nes que describían los 4 valores faltantes, que son: libertad, justicia, diálogo y paz. A fin de 

conseguir la pertinencia y la claridad de las acciones de estos 4 valores, se consultó a expertos 

en el área educativa, incluidos entre ellos a docentes, administradores y estudiantes del post-

grado en educación. Los promedios de pertinencia y claridad para las acciones sugeridas fue-

ron de 4.7 y 4.7 respectivamente. 

3. Finalmente se conformaron dos instrumentos: uno para la autopercepción y otro para 

la percepción. La diferencia entre ambos es que el primero está redactado en primera persona 

y el segundo en tercera persona. Ambos constan de los mismos 11 valores y 5 acciones para 

cada valor, totalizando 55 ítemes (ver Apéndice B). 

 
Operacionalización de las variables 

En el Apéndice C se presenta la operacionalización de las variables. Allí el investi-

gador ha colocado la variable grado de interiorización de los valores en relación con los 11 
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valores investigados, su definición conceptual, su definición instrumental, con base en la 

autopercepción y en la percepción utilizando una escala de Likert, y la definición opera-

cional.  

 
Operacionalización de hipótesis 

En el Apéndice D sobre operacionalización de hipótesis se podrán apreciar las hipóte-

sis nulas, las variables de dichas hipótesis, el grado de medición de cada una de las variables y 

la prueba fijada.  

 
Validez y confiabilidad 

La validez, señalan Hernández Sampieri et al. (2003), está relacionada con el grado en 

que un instrumento realmente mide la variable que pretende medir. Para lograrla el investiga-

dor buscó la asesoría de expertos en el área educativa a fin de elaborar un listado de acciones 

que representaran las conductas de los valores que no contenía el instrumento de Muñoz Pa-

lomeque (2005), a fin de buscar la validez para los valores libertad, justicia, diálogo y paz. El 

investigador confeccionó una batería de acciones con las sugerencias hechas por los expertos 

para los valores mencionados.  

Seguidamente, un total de 11 expertos de la Facultad de Educación de la Universidad 

de Montemorelos calificaron la pertinencia y la claridad de cada declaración. Los promedios 

de pertinencia y claridad fueron de 4.7 y 4.7 respectivamente.  

Finalmente se aplicó una prueba piloto en la escuela secundaria Instituto Soledad Ace-

vedo de los Reyes, con las acciones correspondientes a los valores libertad, justicia, diálogo y 

paz. 

La confiabilidad es la herramienta utilizada para medir la coherencia de una prueba, lo 

fiable que es, lo consistente, estable, fiel, predecible y fidedigna (Salkind, 1999). Para calcular 
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la confiabilidad de los instrumentos se utilizó el Alfa de Cronbach. Para el instrumento de au-

topercepción se halló un alfa de 0.9385 y el instrumento de percepción obtuvo un valor alfa de 

0.9554, para los 11 valores correspondientes a los 55 ítemes de cada encuesta. 

 
Preguntas de investigación 

Las interrogantes a las que el investigador dio respuesta son las siguientes: 

1. ¿Cuál es el perfil general de la autopercepción del grado de interiorización de los va-

lores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en las parejas de estu-

diantes participantes?  

2. ¿Cuál es el perfil de la autopercepción del grado de interiorización de los valores y 

la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los hombres? 

3.  ¿Cuál es el perfil de la autopercepción del grado de interiorización de los valores y 

la percepción del grado interiorización de los mismos valores en las mujeres? 

4. ¿Cuál es el perfil de la autopercepción del grado de interiorización de los valores en-

tre los alumnos de primer grado y los de tercer grado? 

5. ¿Cuál es el perfil de la percepción del grado de interiorización de los valores entre 

los alumnos de primer grado y los de tercer grado? 

 
Recolección de datos 

La recolección de datos para el estudio se llevó a cabo de la siguiente manera: 

1. Se hizo una visita a la Oficina Regional Nº 5 de la Secretaria de Educación del esta-

do de Nuevo León, con sede en la ciudad de Montemorelos con el propósito de obtener un lis-

tado de las escuelas secundarias estatales del mismo municipio. De él se escogió a la Escuela 

Secundaría Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso.  
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2. La aplicación de los instrumentos fue hecha personalmente por el investigador, dos 

semanas después de la aplicación del sociograma. 

3. Se aplicaron los instrumentos en las primeras horas de la mañana al inicio de las cla-

ses de un día con jornada educativa normal. El investigador separó un salón al que fueron acu-

diendo todos los participantes según les era indicado. La actitud de los estudiantes fue positiva 

al momento de contestar las encuestas. Cada encuestado tomó aproximadamente 40 minutos 

para responder los instrumentos.   

4. Ambos instrumentos fueron contestados por los mismos alumnos. En el primero se 

requirió que los estudiantes dieran su opinión (autopercepción) sobre su grado de interioriza-

ción de los valores de la encuesta, en el segundo se les pidió que dieran su opinión sobre lo 

que pensaban (percibían) del grado de interiorización de los mismos valores de la encuesta en 

su mejor amigo de la clase, elegido previamente por el sociograma que se les aplicó. Todas las 

parejas seleccionadas con el sociograma participaron en la aplicación de los instrumentos. 

 
Análisis de datos 

Para analizar los datos recolectados se utilizó el paquete estadístico Statistical Pro-

duct Package for Social Science (SPSS), versión 11.0 para Windows XP. Las pruebas utiliza-

das en esta investigación fueron la t de Student para muestras pareadas y la t de Student para 

muestras independientes. La primera prueba sirve para evaluar si dos mediciones de una va-

riable difieren entre sí de manera significativa respecto a sus medias; la segunda prueba sirve 

para comparar medias de una variable con respecto a dos grupos (Hernández Sampieri et al., 

2003). 
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CAPÍTULO IV 

 
 

RESULTADOS 
 
 

El investigador tuvo como propósito principal, al realizar este estudio, el conocer la 

existencia o no, de una diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiori-

zación de los valores y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los 

amigos de la clase en estudiantes de los tres grados de secundaria de la Escuela Secundaria Nº 

5 Profr. Felipe de Jesús Jasso.  

Los resultados derivados del estudio se presentan a continuación de la siguiente mane-

ra: (a) las características demográficas de la muestra, (b) el comportamiento y la confiabilidad 

de las variables y (c) las pruebas de hipótesis según los análisis estadísticos y los perfiles grá-

ficos que responden a las preguntas de investigación. 

 
Características demográficas de la muestra 

A continuación se presentan las tablas que describen las características demográficas 

de los sujetos participantes del estudio. Las tablas contienen los resultados por grado, género, 

edad, religión y tiempo de amistad. 

La Tabla 1 presenta una distribución de los estudiantes por grado, y el porcentaje de 

participación. Entre el primer y segundo grado de secundaria se ubicó la mayor cantidad de 

alumnos participantes, ambos grados sumaron el 72% (108 estudiantes). 
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En la Tabla 2 se muestra la distribución de los estudiantes por género con una mayor 

participación de las mujeres. 

La Tabla 3 presenta las edades de los alumnos. Las edades mínima y máxima fueron de 

12 y 16 respectivamente. La media aritmética en la distribución por edades fue de 13.4 años, 

con una desviación estándar de 1.00. 

Según se observa en la Tabla 4, sobresale el hecho de que la gran mayoría de los estu-

diantes que participaron del estudio profesaban la religión católica. 

 
 
 
 
Tabla 1 
 
Distribución de frecuencias por grado 
 

Grado Estudiantes Porcentaje 
Primero 
Segundo 
 Tercero 
Total 

54 
54 
42 

 150 

36% 
36% 
28% 

100% 
 
 
 
 

Tabla 2 

Género de los estudiantes 
 

Género Cantidad Porcentaje 
Hombres 

 Mujeres 
Totales 

  66 
  84 
150 

  44% 
  56% 
 100% 
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Tabla 3 
 
Edad de los estudiantes 
 

Edad en años Cantidad de estudiantes Porcentaje 
12 
13 
14 
15 
16 

Total 

 33 
 49 
 46 
 21 

1 
150 

 22.0% 
 32.7% 
 30.7% 
 14.0% 
   0.7% 
  100% 

 
 
 
 Tabla 4 
 
Religión de los estudiantes 
 

Religión Cantidad de alumnos Porcentaje 
   Católica 
   Otra 

     Total 

133 
  17 
150 

88.6% 
11.3% 
 100% 

 

 
La Tabla 5 se presenta la distribución por tiempo de amistad. Los resultados presentan 

que la media aritmética del tiempo de amistad fue de 3.6 años. Un total de 101 alumnos, es 

decir la gran mayoría, dijeron tener una amistad de 1 a 3 años, lo cual representa el 67.3% del 

total de la muestra.  

Cabe anotar que el investigador hizo aproximaciones en esta sección de los datos. Para 

todos aquellos alumnos que indicaron que su tiempo de amistad era igual al número de meses 

que llevaba transcurrido el año escolar en curso (7-8 meses), el tiempo de amistad fue aproxi-

mado a 1 año. Aquellos alumnos que colocaron en su tiempo de amistad: 2 años y medio, 3 

años y medio, 4 años y medio y cifras semejantes, sus respuestas fueron aproximadas a 3, 4, 5 

años o más de tiempo de amistad, dependiendo del caso.  
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Tabla 5 
 
Tiempo de amistad de los estudiantes 
 

Años de amistad Número de estudiantes Porcentaje 
  1 
  2 
  3 
  4 
  5 
  6 
  7 
  8 
  9 
10 
13 
14 

50 
32 
19 
  2 
  6 
13 
  7 
  7 
  7 
  3 
  2 
  2 

33.3% 
21.3% 
12.7% 
  1.3% 
  4.0% 
  8.7% 
  4.7% 
  4.7% 
  4.7% 
  2.0% 
  1.3% 
  1.3% 

 
 
 

Comportamiento y confiabilidad de las variables 

Al observar el comportamiento de cada uno de los valores en estudio, analizando su 

media, la desviación estándar y el alpha de Cronbach para el nivel de confiabilidad, se encon-

traron, con base en la autopercepción de los estudiantes, resultados descritos en la Tabla 6. El 

significado en las variables autopercibidas y percibidas que obtienen un valor de 3 o más, es el 

siguiente: el estudiante se autopercibió en sí mismo y percibió en su amigo un grado de inte-

riorización del valor en las siguientes categorías: 3 = regular, 4 = muy bueno y 5 = excelente.   

La autopercepción del grado de interiorización de la amistad resultó ser la variable con 

la media más alta de todos los valores (4.66). Su desviación estándar fue la segunda más pe-

queña (0.556), lo que indica una agrupación fuerte de las respuestas alrededor y muy próximas 

a la media. También el nivel de confiabilidad según el alfa de Cronbach demostró ser el más 

alto (0.8555) entre los 11 valores en estudio.   
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Tabla 6 
 
Media, desviación estándar y alfa de Cronbach para cada uno de los valores del estudio con 
base en la autopercepción 
 

Valor Media Desviación estándar Alfa de Cronbach 
Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

4.00 
4.32 
4.30 
3.99 
4.26 
4.66 
4.17 
3.98 
4.44 
3.77 
3.64 

0.657  
0.485 
0.589 
0.742 
0.628 
0.556 
0.572 
0.754 
0.607 
0.780 
0.740 

0.5368 
0.5993 
0.5387 
0.8225 
0.6917 
0.8555 
0.5918 
0.6836 
0.8260 
0.5885 
0.6306 

 

 
La autopercepción del grado de interiorización del esfuerzo fue la variable que obtuvo 

la segunda media más alta (4.44). Su desviación estándar ocupó el quinto lugar entre las más 

pequeñas (0.607), lo que significa una agrupación menos fuerte y menos próxima de las res-

puestas alrededor de la media. El nivel de confiabilidad (0.8260) resultó ser el segundo más 

alto.  

La autopercepción del grado de interiorización del autodominio y de la paz fueron las 

variables que obtuvieron el primero y segundo lugar con las medias más bajas, (3.64) y (3.77), 

respectivamente. La desviación estándar para el autodominio fue la cuarta más grande (0.740), 

lo que indica una agrupación débil y lejana de las respuestas alrededor de la media. La desvia-

ción estándar para la paz fue la más grande de todas (0.780), resultado que describe una muy 

dispersa y muy lejana agrupación de las respuestas en relación con la media. El comporta-

miento de la confiabilidad para el valor del autodominio (0.6306) fue el sexto más alto entre 
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los 11 valores en estudio. La confiabilidad en el valor de la paz (0.5885) resultó ser la tercera 

más baja entre todos los valores autopercibidos del estudio.  

La percepción del grado de interiorización de la amistad (Tabla 7) fue la variable que 

obtuvo la media más alta entre todos los valores (4.39). Su desviación estándar fue la más pe-

queña de todas (0.715), lo que está indicando una agrupación fuerte de las respuestas en torno 

y muy próximas a la media. Esta variable percibida consiguió la segunda confiabilidad más 

alta (0.8581) entre los 11 valores en estudio. 

  La percepción del grado de interiorización del esfuerzo obtuvo la segunda media más 

alta (4.19) entre todos los valores. Sin embargo, su desviación estándar (0.805) fue la cuarta 

más grande de todas, lo que indicaría una agrupación no tan fuerte y menos próxima de las 

respuestas alrededor de la media. Sin embargo, su nivel de confiabilidad (0.8608) resultó ser el 

más alto de los 11 valores percibidos de la investigación.  

La percepción del grado de interiorización del autodominio consiguió la media más ba-

ja de todas (3.57), aunque su desviación estándar (0.737) fue la segunda más pequeña, indi-

cando de esta manera que las respuestas se agrupan y están próximas a la media. No obstante, 

su confiabilidad (0.5284) fue la más baja de todos los valores percibidos del estudio.  

La percepción del grado de interiorización del diálogo fue la segunda variable en con-

seguir la media más baja (3.78). También, la desviación estándar (0.835) resultó ser la segunda 

más grande, señalando que las respuestas se hallan dispersas y no se aproximan a la media. La 

confiabilidad (0.6997) en esta variable ocupó el cuarto lugar entre las más bajas de los 11 va-

lores percibidos de la investigación.   

La media y la desviación estándar de cada uno de los ítemes de los instrumentos se 

pueden apreciar en el Apéndice E.   
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Tabla 7 
 
Media, desviación estándar y alfa de Cronbach para cada uno de los valores del estudio con 
base en la percepción 
 

Valor Media Desviación estándar Alfa de Cronbach 
Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

3.96 
4.14 
4.02 
3.96 
4.07 
4.39 
3.93 
3.78 
4.19 
3.80 
3.57 

0.791 
0.773 
0.744 
0.874 
0.753 
0.715 
0.793 
0.835 
0.805 
0.806 
0.737 

0.6723 
0.8105 
0.7350 
0.8545 
0.7006 
0.8581 
0.7337 
0.6997 
0.8608 
0.6505 
0.5284 

 
 

 
Pruebas de hipótesis y perfiles de las preguntas de investigación 

A continuación se analizan cada una de las hipótesis de investigación con sus respecti-

vos resultados y se responde a las distintas preguntas de investigación mediante los perfiles 

gráficos de cada una de ellas.  

El número total de hipótesis fueron cinco, referidas a la autopercepción y a la percep-

ción del grado de interiorización de los 11 valores promovidos por la SEP en el año escolar 

2005-2006. Estas hipótesis fueron manejadas de acuerdo con el género y el grado de los estu-

diantes participantes.  

La escala utilizada para responder a cada uno de los ítemes de la encuesta, para poste-

riormente calcular el promedio de cada valor, fue la siguiente: 1 = nunca (pésimo), 2 = casi 

nunca (malo), 3 = algunas veces (regular), 4 = casi siempre (muy bueno), 5 = siempre (exce-

lente).  
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Para la prueba de las hipótesis se utilizó la prueba t de Student con muestras pareadas 

en las hipótesis nulas 1, 2 y 3. Esta prueba sirve para evaluar si dos mediciones de una variable 

difieren entre sí de manera significativa respecto a sus medias. Para las hipótesis nulas 4 y 5 se 

utilizó la prueba t de Student para muestras independientes, la cual sirve para comparar medias 

de una variable con respecto a dos grupos.  

 
Hipótesis nula 1 

La hipótesis nula 1 declara que no existe diferencia significativa entre la autopercep-

ción del grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de interiorización de 

los mismos valores por parte de los amigos de la clase en estudiantes de la escuela secundaria.  

Al aplicar la prueba t de Student para muestras pareadas, se encontró que existe una di-

ferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del 

grado de interiorización en 7 de los 11 valores investigados. Las diferencias significativas se 

dan en el sentido de que la autopercepción es mayor que la percepción con respecto a sus me-

dias, según se muestra en la Tabla 8.  

Para el valor de la libertad no existe diferencia significativa (t149 = 0.547, p = .585) en-

tre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interioriza-

ción.  

La autopercepción del grado de interiorización de la responsabilidad obtuvo una dife-

rencia significativa (t149 = 2.747, p = .007) con respecto a la percepción del grado de interiori-

zación del mismo valor.  

Para el valor de la justicia sí existe una diferencia significativa (t149 = 4.158, p = .000) 

entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interiori-

zación.  
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Tabla 8 
 
Medias aritméticas del grado de interiorización de los 11 valores en estudio con base en la 
autopercepción y en la percepción 
 

Valor Autopercepción Percepción 
Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

4.00 
4.32 
4.30 
3.99 
4.26 
4.66 
4.17 
3.98 
4.44 
3.77 
3.64 

3.96 
4.14 
4.02 
3.96 
4.07 
4.39 
3.93 
3.78 
4.19 
3.80 
3.57 

 

 
La autopercepción del grado de interiorización de la solidaridad no presentó una dife-

rencia significativa (t149 = 0.383, p = .702), en relación con la percepción del grado de interio-

rización del mismo valor. 

Para el valor del respeto sí se encontró una diferencia significativa (t149 = 2.691, p = 

.008) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización. 

Entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de inte-

riorización del valor de la amistad, se presentó una diferencia significativa (t149 = 4.468, p = 

.000) con respecto a los estudiantes participantes del estudio. 

Para el valor de la honestidad también existe una diferencia significativa (t149 = 3.393, 

p = .001) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de in-

teriorización. 



 70

Para el valor diálogo igualmente se halló una diferencia significativa (t149 = 2.588, p = 

.011) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización de ese valor. 

El valor esfuerzo fue, asimismo, uno de los valores que presentó una diferencia signifi-

cativa (t149 = 3.530, p = .001) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percep-

ción del grado de interiorización de ese valor.  

Para el valor de la paz no se halló una diferencia significativa (t149 = -0.409, p = .683) 

entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interioriza-

ción de ese valor.  

Finalmente, para el valor del autodominio no se encontró una diferencia significativa 

(t149 = 0.909, p = .365) con respecto a la autopercepción del grado de interiorización y la per-

cepción del grado de interiorización de ese valor.   

También se pueden ver estas diferencias según el comportamiento de las medias en la 

Figura 1, la cual responde a la pregunta de investigación 1. 

Los resultados en estas pruebas permiten rechazar la hipótesis nula, aceptando la hipó-

tesis de investigación, para los valores: responsabilidad, justicia, respeto, amistad, honestidad, 

diálogo y esfuerzo. Para los valores libertad, solidaridad, paz y autodominio se acepta la hipó-

tesis nula.  

 
Hipótesis nula 2 

La hipótesis nula 2 declara que no existe diferencia significativa entre la autopercep-

ción del grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de interiorización de 

los mismos valores en los hombres.  
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Luego de aplicar la prueba t de Student para muestras pareadas, se encontró que existe 

una diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiorización y la percep-

ción del grado de interiorización en 8 de los 11 valores del estudio. Las diferencias significati-

vas se dan con base en que la autopercepción es mayor que la percepción con respecto a sus 

medias, según se muestra en la Tabla 9.  

Para el valor de la libertad no se encontró una diferencia significativa (t65 = 0.753, p = 

.454) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización de ese valor en los hombres.  

Para el valor de la responsabilidad sí se encontró una diferencia significativa             

(t65 = 3.423, p = .001) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del 

grado de interiorización de ese valor en los hombres. 

Entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de inte-

riorización del valor de la justicia en los hombres se presentó una diferencia significativa      

(t65  = 4.003, p = .001).  

Para el valor de la solidaridad se presentó una diferencia significativa (t65 = 2.152, p = 

.035) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización de ese valor en los hombres.  

Para el valor del respeto sí se encontró una diferencia significativa (t65 = 2.682, p = 

.009) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización de ese valor en los hombres.  
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Tabla 9 
 
Medias aritméticas del grado de interiorización de los 11 valores en estudio con base en la 
autopercepción y en la percepción en los hombres 
 

Valor Autopercepción Percepción 
Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

3.65 
4.13 
4.18 
3.72 
4.01 
4.47 
3.96 
3.75 
4.23 
3.65 
3.46 

3.58 
3.76 
3.73 
3.46 
3.70 
3.96 
3.53 
3.50 
3.81 
3.59 
3.30 

 

 
Entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de inte-

riorización del valor de la amistad en los hombres se presentó una diferencia significativa    

(t65 = 4.424, p = .000).  

Para el valor de la honestidad se presentó una diferencia significativa (t65 = 3.766, p = 

.000) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización de ese valor en los hombres. 

Para el valor del diálogo se presentó una diferencia significativa (t65 = 2.027, p = .047) 

entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interioriza-

ción de ese valor en los hombres. 

Para el valor del esfuerzo sí se encontró una diferencia significativa (t65 = 3.246, p = 

.002) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización de ese valor en los hombres. 
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 Para el valor de la paz no se encontró una diferencia significativa (t65 = 0.497, p = 

.621) entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de interio-

rización de ese valor en los hombres.  

Entre la autopercepción del grado de interiorización y la percepción del grado de inte-

riorización del valor de la autodominio en los hombres no se halló una diferencia significativa 

(t65 = 1.471, p = .146).  

Los resultados en estas pruebas permiten rechazar la hipótesis nula para los valores: 

responsabilidad, justicia, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, diálogo y esfuerzo, acep-

tando la hipótesis de investigación para los mismos valores. Para los valores libertad, paz y 

autodominio se acepta la hipótesis nula. 

También se pueden ver estas diferencias según el comportamiento de las medias en la 

Figura 2, la cual responde a la pregunta de investigación 2.  

 
Hipótesis nula 3 

La hipótesis nula 3 declara que no existe diferencia significativa entre la autopercep-

ción del grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de interiorización de 

los mismos valores en las mujeres.  

Para esta hipótesis se utilizó la prueba t de Student para muestras pareadas, encontrán-

dose que no existe una diferencia significativa entre la autopercepción del grado de interiori-

zación y la percepción del grado de interiorización en las mujeres en ninguno de los 11 valores 

de la investigación. Es decir no hay suficiente evidencia como para rechazar la hipótesis nula y 

se concluye que las medias son iguales. En la Tabla 10 se muestran estos resultados.   
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Tabla 10 
 
Medias aritméticas del grado de interiorización de los 11 valores en estudio con base en la 
autopercepción y en la percepción en las mujeres  
 

Valor Media 
autopercepción 

t p Media 
percepción 

Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

4.26 
4.46 
4.40 
4.20 
4.45 
4.82 
4.33 
4.15 
4.60 
3.86 
3.78 

  0.056 
  0.211 
 1.863 
-1.884 
 1.048 
 1.655 
 1.015 
 1.610 
 1.599 
-1.193 
  0.022 

.955 

.833 

.066 

.063 

.298 

.102 

.313 

.111 

.114 

.236 

.983 

4.26 
4.45 
4.25 
4.36 
4.36 
4.73 
4.25 
4.01 
4.49 
3.97 
3.78 

 
 
 
También se puede apreciar el comportamiento de las medias de estas pruebas en la Fi-

gura 3, la cual responde a la pregunta de investigación 3.  

 
Hipótesis nula 4 

La hipótesis nula 4 declara que no existe diferencia significativa en el grado de interio-

rización de los valores, con base en la autopercepción, entre los alumnos de primer grado y los 

de tercer grado. 

Para esta hipótesis se utilizó la prueba t de Student para muestras independientes, en-

contrándose que no existe una diferencia significativa entre los alumnos de primer grado y los 

de tercer grado en el grado de interiorización, con base en la autopercepción, de ninguno de 

los 11 valores en estudio. Los resultados para estas pruebas permiten aceptar la hipótesis nula 

para los 11 valores del estudio. En la Tabla 11 se muestran estos resultados.  
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Tabla 11 
 
Medias aritméticas del grado de interiorización de los 11 valores del estudio con base en la 
autopercepción entre los alumnos de primer grado y los de tercer grado de secundaria 
 

Valor Media 
autopercepción 
primer grado 

 t p Media 
autopercepción 

tercer grado 
Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

4.03 
4.29 
4.23 
3.97 
4.22 
4.60 
4.11 
3.96 
4.43 
3.79 
3.70 

  1.293 
  0.532 
-0.075 
  0.379 
  0.281 
-0.423 
-0.593 
  0.932 
  0.897 
  1.976 
  0.983 

.199 

.596 

.940 

.706 

.779 

.673 

.554 

.354 

.372 

.051 

.328 

3.85 
4.23 
4.24 
3.91 
4.19 
4.66 
4.18 
3.80 
4.31 
3.49 
3.55 

 
 
 
También se puede apreciar el comportamiento de las medias de estas pruebas en Figura 

4, la cual responde a la pregunta de investigación 4.  

 
Hipótesis nula 5 

La hipótesis nula 5 declara que no existe diferencia significativa en el grado de interio-

rización de los valores, con base en la percepción, entre los alumnos de primer grado y los de 

tercer grado. 

En esta hipótesis se utilizó la prueba t de Student para muestras independientes, no re-

sultando una diferencia significativa entre los alumnos de primer grado y los de tercer grado 

en el grado de interiorización, con base en la percepción, de ninguno de los 11 valores en es-

tudio. A partir de los resultados para estas pruebas, la hipótesis nula es aceptada para los 11 

valores de la investigación. En la Tabla 12 se muestran estos resultados.  
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Tabla 12 
 
Medias aritméticas del grado de interiorización de los 11 valores del estudio con base en la 
percepción entre los alumnos de primer grado y los de tercer grado de secundaria 
 

Valor Media 
percepción    

primer grado 

t p Media 
percepción 
tercer grado 

Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

3.92 
4.17 
3.98 
3.86 
4.05 
4.38 
4.00 
3.74 
4.15 
3.74 
3.49 

-0.235 
 0.056 
 0.258 
-0.823 
-0.066 
 0.004 
 0.499 
 0.195 
-0.390 
-0.046 
-1.276 

.815 

.956 

.797 

.412 

.948 

.997 

.619 

.846 

.697 

.963 

.205 

3.96 
4.16 
3.94 
4.00 
4.06 
4.38 
3.92 
3.71 
4.22 
3.75 
3.67 

 
 
 

También se puede apreciar el comportamiento de las medias de estas pruebas en la Fi-

gura 5, la cual responde a la pregunta de investigación 5.  

 
Otros análisis 

Aunque en la investigación no se incluyó alguna hipótesis relacionada con el tiempo de 

amistad, y la posibilidad de que éste estuviera relacionado con la autopercepción y la percep-

ción del grado de interiorización de los 11 valores en estudio, a continuación se presentan los 

resultados encontrados sobre este aspecto como parte de los análisis extras. 

En el estudio el investigador encontró que el tiempo de amistad que los alumnos mani-

festaron tener con sus parejas, ya sea que éste estuviera entre 1 y 14 años como lo muestra la 

Tabla 8, no tenía una relación significativa (r de Pearson) con respecto a la diferencia entre la 

autopercepción y la percepción. En la Tabla 13 se muestran los resultados.  
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Tabla 13 
 
Correlaciones del tiempo de amistad con las diferencias entre la autopercepción y la percep-
ción del grado de interiorización de los valores 
 

Valor r p 
Libertad 
Responsabilidad 
Justicia 
Solidaridad 
Respeto 
Amistad 
Honestidad 
Diálogo 
Esfuerzo 
Paz 
Autodominio 

-.042 
 .007 
-.038 
 .063 
 .005 
-.031 
-.097 
-.041 
-.042 
-.117 
 .069 

.609 

.932 

.641 

.441 

.948 

.709 

.237 

.616 

.612 

.155 

.401 
 
 

Otro de los resultados que la investigación arrojó es el que tiene que ver con la existen-

cia de una relación significativa entre todos los valores del estudio, con base en la autopercep-

ción y en la percepción de los estudiantes.  

En general, se encontró que todos los valores se encuentran correlacionados significa-

tivamente tanto desde la autopercepción como desde la percepción. Esto indica que, el com-

portamiento de cualquiera de los valores está directamente relacionado con el comportamiento 

de los demás valores. Los coeficientes de correlación de los valores en estudio mostraron que 

el nivel de significancia estaba entre positivo medio (.50) y positivo considerable (.75) (Her-

nández Sampieri et al., 2003). En el Apéndice F se puede observar el total de las correlaciones.  

Los valores que mostraron una correlación (r = Pearson) más fuerte, con base en la au-

topercepción, fueron los siguientes: respeto con honestidad (r = .680, p = .000); esfuerzo con 

solidaridad (r = .662, p = .000); amistad con esfuerzo (r = .648, p = .000); diálogo con esfuer-

zo (r = .644, p = .000); y responsabilidad con solidaridad (r = .626, p = .000). 
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Los valores que, con base en la percepción, tuvieron una relación más fuerte, fueron 

los siguientes: esfuerzo con solidaridad (r = .791, p = .000); amistad con solidaridad (r = .744, 

p = .000); esfuerzo con amistad (r = .728, p = .000); solidaridad con justicia (r = .697, p = 

.000); y amistad con responsabilidad (r = .658, p = .000).  
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CAPÍTULO V 
 
 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 

Esta investigación tuvo como objetivo conocer si existía una diferencia significativa 

entre la autopercepción del grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de 

interiorización de los mismos valores en los amigos de la clase, en estudiantes de la Escuela 

Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Jesús Jasso, ubicada en la zona urbana del municipio de 

Montemorelos, en el  estado de Nuevo León, México. 

El informe de los resultados fue estructurado en cinco capítulos. 

En el capítulo uno se describieron los antecedentes del problema junto con algunos es-

tudios relacionados con la autopercepción y la percepción moral, antes de llegar a la declara-

ción formal del problema de investigación. Posteriormente se presentaron las preguntas de in-

vestigación así como las limitaciones y delimitaciones del estudio. Luego se describieron las 

hipótesis de investigación, los supuestos, los objetivos del estudio y la justificación del mismo. 

Finalmente se definieron algunos términos importantes relacionados con esta exposición. 

En el capítulo dos se presentó la revisión bibliográfica relacionada con la autopercep-

ción y el autoconcepto en el adolescente. También fueron presentados conceptos de la identi-

dad del adolescente y el desarrollo social con los vínculos de amistad en la etapa adolescente. 

Luego se dio paso a la sección de educación en valores, describiendo cada uno de los valores 

que se desarrollan en la adolescencia. Al concluir este capítulo se presenta la relación existente 

entre los valores con el currículo de la secundaria.  
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En el capítulo tres se presenta la metodología del estudio. Se explica brevemente el ti-

po de investigación y se describe la población y la muestra. Se declaran las hipótesis nulas, se 

describe la confección del instrumento y se muestra la operacionalización de las variables y de 

las hipótesis. Finalmente se presentan las preguntas de investigación, la forma como se reco-

lectaron los datos y las pruebas estadísticas aplicadas al estudio.  

En el capítulo cuatro se mostraron los resultados del estudio. Aparecen las característi-

cas demográficas de la muestra, el comportamiento y confiabilidad de las variables. Luego se 

presentan las pruebas de hipótesis y las preguntas de investigación y otros análisis.  

 
Discusión 

El tema de la interiorización de los valores en los adolescentes ha sido objeto de trata-

miento especial en los últimos años. La visión que los docentes, los administradores educati-

vos, los padres de familia y la iglesia tienen de la educación hoy se da en el sentido de proyec-

tar al educando a niveles de perfeccionamiento moral mucho más amplios y, sin duda alguna, 

equiparables con las necesidades que presenta la sociedad en general (Hirsch Adler, 2005). 

Dentro de la temática educativa para la formación moral y el desarrollo de políticas na-

cionales en busca de comportamientos morales interiorizados en los estudiantes del nivel de 

secundaria, el Programa Nacional de Educación 2001-2006 (Tamez Guerra et al., 2001) ha 

venido impulsando en México un compromiso más cercano por parte de toda la comunidad 

educativa (padres de familia, docentes, administradores educativos, gobernantes y alumnos) a 

fin de que el estudiante en el nivel de secundaria participe de un más positivo y continuo desa-

rrollo de todos aquellos valores morales con los que puede dinamizar verdaderamente su pre-

paración para la vida, es decir, para ser persona (León Guevara, 2004).  
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Dentro de este gran compromiso sobresale el hecho de que la edad adolescente, como 

ninguna otra en la vida del ser humano, presenta interrogantes orientados a una búsqueda por 

encontrar sentido y respuesta a ¿quién soy? ¿por qué soy como soy? ¿que piensan los demás 

de mí? ¿cómo pienso o por qué actúo de esta manera? (Erikson, 1983; Kohlberg 1970; Piaget, 

1975; Selman, 1980). 

Es sobre esta plataforma en la que el estudio de la autopercepción y la percepción de la 

interiorización de los valores, unido a la creación de lazos sociales (amistades), como parte 

constitutiva y conformativa del autoconcepto global del adolescente (Griffin, Chassin y 

Young, 1981; Sandoval Guerrero, 2001), encuentra una razón y una justificación para el enri-

quecimiento de nuevas perspectivas, enfoques y dimensiones con respecto a las estrategias pe-

dagógico-morales, entre otros beneficios.  

En la presente investigación se estudiaron las autopercepciones y las percepciones del 

grado de interiorización de los valores promovidos por la SEP (libertad, responsabilidad, justi-

cia, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, diálogo, esfuerzo, paz y autodominio) en el año 

escolar 2005-2006.  

El estudio demostró que la autopercepción del grado de interiorización de los valores 

con respecto a la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en los amigos 

de la clase, era significativamente diferente con respecto a la media aritmética de todos los va-

lores investigados. Al ser las medias de las autopercepciones mayores que las medias de las 

percepciones, se puede decir que los alumnos en general, hombres y mujeres, de primero, se-

gundo y tercer grado de secundaria, autoperciben en ellos un grado de interiorización más alto 

de lo que perciben sus amigos del grado de interiorización de los mismos valores. 

No obstante, fue únicamente en 7 de los 11 valores en estudio (responsabilidad, justi-

cia, respeto, amistad, honestidad, diálogo y esfuerzo) en donde se encontró una diferencia   
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significativa entre la autopercepción y la percepción. Los valores libertad, solidaridad, paz y 

autodominio no manifestaron una diferencia significativa entre la autopercepción y la percep-

ción del mejor amigo de la clase. O sea, en estos últimos cuatro valores todos los estudiantes 

participantes autoperciben un grado de interiorización igual a la percepción de esos mismos 

valores que tienen sus amigos de la clase.   

Las medias para la autopercepción oscilaron de menor a mayor entre 3.64 (valor del 

autodominio) y 4.66 (valor de la amistad). Las demás medias de los valores restantes estuvie-

ron entre estas dos, lo que indica que en términos generales los alumnos autoperciben su grado 

de interiorización de los valores entre “regular” y “muy bueno” (algunas veces y casi siempre, 

según la escala del instrumento) en relación con sus acciones. Estos resultados son similares a 

los hallazgos de Muñoz Palomeque (2005) en su investigación sobre el grado de interioriza-

ción de los valores en estudiantes de preparatorias del sistema educativo de la Iglesia Adven-

tista en la Unión Mexicana del norte, en los que también se halló un grado de interiorización 

de 30 valores investigados (entre ellos 7 de los que en este estudio se incluyen) en escalas de 

“regular” y “bueno”.  

Tanto desde el punto de vista de la autopercepción como desde el punto de vista de la 

percepción, los valores con mayor grado de interiorización fueron la amistad y el esfuerzo, ya 

que sus medias resultaron ser las más altas. Quiere decir que los estudiantes están asegurando 

que se autoperciben y son percibidos por su mejor amigo de la clase, como personas muy ami-

gables y muy esforzadas en sus conductas. Este resultado concuerda con los hallazgos de Me-

za Escobar (2003) quien, en su estudio sobre internalización de valores en estudiantes de pri-

mero y cuarto grados de universidad, encontró que el valor con mayor grado de internalización 

tanto en primero como en cuarto año era la amistad.  
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En los valores en los que se presentaron las medias más bajas de todas, según la auto-

percepción, fue en el autodominio (3.64) y en la paz (3.77). Esto señala que los alumnos tien-

den a autopercibir en ellos un grado de interiorización de estos valores entre regular y bueno. 

Desde el punto de vista de la percepción la media del valor del autodominio fue la más baja de 

todas (3.57), indicando que los estudiantes perciben en su mejor amigo un grado de interiori-

zación regular del valor del autodominio, a partir de sus conductas.  

El valor del diálogo, según la percepción, obtuvo la segunda media más baja (3.78). Al 

comparar este resultado con la media de este mismo valor desde el punto de vista de la auto-

percepción, en el que consiguió una de las medias más bajas (3.98), indicaría que es un valor 

cuyo grado de interiorización, ya sea según lo que los estudiantes piensan de sí mismos como 

según lo que su mejor amigo de la clase también opina de él o ella, es regular y no es materia-

lizado exitosamente en las conductas de los estudiantes participantes. Este resultado concuerda 

con lo expresado por la directora de la institución sometida a estudio y quien en entrevista rea-

lizada por el investigador aseguró que el 70 % de los alumnos presentaba problemas en su ex-

presión oral. Seguramente este hallazgo esté relacionado asimismo con los resultados que des-

cribe Campos (2005b), que reporta que la consulta Mitofsky descubrió que el valor con menos 

difusión (74%) por parte de los docentes de secundaria, en las escuelas de México, es el valor 

del diálogo. Esta sería una de las razones posibles que indicarían un regular grado de interiori-

zación autopercibida y percibida de este valor, con respecto a sus medias. 

En lo relacionado con la confiabilidad de los ítemes del instrumento, se observó que 

todas las declaraciones, según la autopercepción del grado de interiorización y la percepción 

del grado de interiorización, tuvieron un alfa de Cronbach por encima de 0.05. Tomando en 

cuenta que el instrumento solamente estaba confeccionado con 5 ítemes para cada valor del 

estudio, esto indicaría que la confiabilidad del instrumento es muy buena. Cabe anotar que los 
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niveles de confiabilidad a partir de la percepción resultaron ser mayores que los de la autoper-

cepción.  

Según el trabajo de campo realizado en la Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Je-

sús Jasso, los estudiantes de los tres grados de secundaria, incluyendo hombres y mujeres, au-

toperciben su grado de interiorización de 7 de los 11 valores promovidos por la SEP, en el cur-

so escolar 2005-2006, de una forma diferente y más alta de lo que lo hace su mejor amigo de 

la clase, según la percepción del grado de interiorización de los mismos valores. Esto señala 

que los adolescentes de esta escuela tienen un concepto moral de sí mismos, a partir de sus 

conductas, en los valores responsabilidad, justicia, respeto, amistad, honestidad, diálogo y es-

fuerzo, mucho más alto de lo que creen sus pares más inmediatos (mejor amigo de la clase). 

Este resultado coincide con lo que asegura Martín (2006) con respecto a la tendencia que ma-

nifiestan los estudiantes de aprovechar los ejercicios de autopercepción para dar calificaciones 

mucho más altas sobre sí mismos, según sus conductas, a diferencia de lo que lo hacen sus 

demás compañeros del salón. 

En los hombres, a diferencia de las mujeres, se encontró que sí existía una diferencia 

significativa en relación con la autopercepción del grado de interiorización de los valores y a 

la percepción del grado de interiorización de los mismos valores. En los hombres 8 de los 11 

valores en estudio (responsabilidad, justicia, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, diálogo, 

esfuerzo) presentaron medias significativamente diferentes en la autopercepción con respecto 

a la percepción del mejor amigo de la clase. Las medias de la autopercepción se situaron entre 

“regular” y muy bueno”, al contrario de las medias de la percepción que se situaron en 

“regular”.   

Las medias de las mujeres no presentaron ninguna diferencia significativa, en ninguno 

de los 11 valores estudiados, entre la autopercepción del grado de interiorización de los valores 
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y la percepción del grado de interiorización de los mismos valores en sus amigas mujeres. Las 

medias, para la autopercepción y para la percepción, estuvieron entre “regular” y “muy bue-

no”. Este resultado guarda relación con lo que afirman Gilligan (1982), Papini, Farmer, Clark, 

Micka y Barnett (1990), Woodward y Kalyan-Masih (1990) y Claes (1992), al aseverar que 

existe una marcada diferencia entre los chicos y las chicas en términos de relaciones interper-

sonales, amistad, afecto y exteriorización de sus sentimientos. Los chicos son más cerrados 

para expresar lo que sienten con sus iguales del mismo sexo y no se preocupan por acrecentar 

el nivel de apego con sus amigos, por lo que el grado de conocimiento es menor. Las chicas 

por el contrario, en vista de que son más proclives el establecimiento de amistades cercanas, y 

con altos niveles de apego, llegan a conocerse más profundamente. De allí la diferencia entre 

la autopercepción y la percepción del grado de interiorización de los valores en los hombres, y 

la autopercepción y la percepción del grado de interiorización de los valores en las mujeres.  

En cuanto a los grados primero y tercero de secundaria, no se encontró una diferencia 

estadísticamente significativa desde el punto de vista de la autopercepción y desde el punto de 

vista de la percepción entre estos dos grados. Los alumnos (hombres y mujeres) de primero y 

tercer grado, autoperciben el grado de interiorización de sus valores igual que como es perci-

bido el grado de interiorización de los mismos valores por su mejor amigo de la clase. Es de-

cir, no se presentan evidencias de que los estudiantes de primero consideren u opinen con res-

pecto al grado de interiorización de sus valores autopercibidos de manera distinta a como lo 

hacen los estudiantes que están en el tercer grado de la secundaria.  

Lo anterior indicaría que la opinión que tienen los alumnos del primer grado de secun-

daria y los del tercer grado, en cuanto a la autopercepción del grado de interiorización de los 

valores y la percepción de los mismos valores por parte de los amigos de la clase, se mantiene 

y es la misma, sin importar el grado en que se encuentren.  
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Conclusiones de las preguntas de investigación 
 

A partir de los perfiles se observa que la autopercepción y la percepción del grado de 

interiorización de los alumnos que estudian en la escuela secundaria los grados primero, se-

gundo y tercero, los hombres de primero, segundo y tercer grado y las mujeres de primero, se-

gundo y tercer grado, está entre regular y muy bueno, tomando en cuenta la escala presentada 

en el capítulo IV. También se observa que la autopercepción del grado de interiorización de 

los valores entre los estudiantes de primero y tercer grados y la percepción del grado de inte-

riorización de los valores entre los alumnos de primero y tercer grados, está entre regular y 

muy bueno, tomando en cuenta la escala presentada en el capítulo IV. Esto permite concluir 

que la frecuencia autopercibida y percibida con la que los estudiantes, a partir de las distintas 

maneras de clasificarlos, llevan a cabo acciones relacionadas con los valores en estudio, ya sea 

según la opinión propia (autopercepción) como la opinión de su mejor amigo de la clase (per-

cepción), es “algunas veces” y “casi siempre”.  

 
Conclusiones generales de las hipótesis 

Autopercepción y percepción de valores 
en estudiantes de secundaria 

 
De acuerdo con la opinión de los estudiantes participantes, entre la autopercepción del 

grado de interiorización de sus valores y la percepción que tiene su mejor amigo de la clase 

del grado de interiorización de esos mismos valores, únicamente se encontró una diferencia 

significativa en 7 de los 11 valores en estudio. Esa diferencia se manifestó en los valores res-

ponsabilidad, justicia, respeto, amistad, honestidad, diálogo y esfuerzo. En los valores libertad, 

solidaridad, paz y autodominio el grado de interiorización autopercibido no es estadísticamen-

te diferente al grado de interiorización percibido por el mejor amigo de la clase.  
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Autopercepción y percepción de valores 
en los hombres 

 
El resultado para los hombres es similar al anterior. No obstante, en los hombres au-

menta la diferencia a 8 de los 11 valores entre la autopercepción y la percepción del grado de 

interiorización de los valores. El valor que se agregó fue la solidaridad. Los demás valores que 

mostraron diferencia fueron responsabilidad, justicia, solidaridad, respeto, amistad, honesti-

dad, diálogo y esfuerzo. En los valores libertad, paz y autodominio la autopercepción del gra-

do de interiorización y la percepción del grado de interiorización es la misma y no varía signi-

ficativamente. 

 
Autopercepción y percepción de valores 

en las mujeres 
 

Los hallazgos en las mujeres son sobresalientes. En ninguno de los 11 valores en estu-

dio (libertad, responsabilidad, justicia, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, diálogo, es-

fuerzo, paz y autodominio) se encontró una diferencia significativa entre la autopercepción del 

grado de interiorización de los valores y la percepción del grado de interiorización de los 

mismos valores por parte de sus amigas mujeres.  

Siendo que el valor de la amistad es el que obtuvo la media más alta en todo el estudio, 

para hombres y mujeres de los tres grados de secundaria, tomando en cuenta la autopercepción 

y la percepción, esto indicaría que es el valor más interiorizado, subrayando particularmente 

que las mujeres se conocen más y su intimidad es mayor que la de los hombres, ya que no hay 

diferencia estadísticamente significativa en ninguno de los valores desde la perspectiva de la 

autopercepción y desde la perspectiva de la percepción. 
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Autopercepción de valores entre primer 
grado y tercer grado 

 
El estudio demostró que la autopercepción del grado de interiorización de los valores 

que tienen los estudiantes de primer grado de secundaria comparado con la autopercepción del 

grado de interiorización de los valores que tienen los estudiantes de tercer grado de secundaria 

es la misma. En ninguno de los 11 valores se encontró una diferencia estadísticamente signifi-

cativa entre ambos grupos según la autopercepción. Esto quiere decir que los alumnos de pri-

mero y de tercer grado opinan sobre sí mismos, respecto a los valores del estudio, de la misma 

manera.  

 
Percepción de valores entre primer 

grado y tercer grado 
 

La investigación encontró que la percepción del grado de interiorización de los valores 

que tienen los estudiantes de primer grado de secundaria con respecto a sus amigos de la clase 

comparado con la percepción del grado de interiorización de los valores que tienen los estu-

diantes de tercer grado de secundaria con respecto a sus amigos de la clase, es la misma. En 

ninguno de los 11 valores se encontró una diferencia estadísticamente significativa entre am-

bos grupos según la percepción. Esto quiere decir que los alumnos de primero y de tercer gra-

do opinan sobre sus amigos, respecto a los valores del estudio, de la misma manera. 

 
Conclusiones sobre otros análisis 

En el estudio el investigador encontró que la diferencia entre el grado de interioriza-

ción de los valores, desde el punto de vista de la autopercepción y la percepción, no está con-

dicionado por el tiempo de amistad que los estudiantes tienen entre sí.  

En la investigación también se halló que los 11 valores promovidos por la SEP (liber-

tad, responsabilidad, justicia, solidaridad, respeto, amistad, honestidad, diálogo, esfuerzo, paz 
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y autodominio) en el curso escolar 2005-2006, resultaron correlacionados significativamente, 

desde la perspectiva de la autopercepción (opinión de sí mismos) y desde la perspectiva de la 

percepción (opinión del mejor amigo de la clase).  

 
Recomendaciones 

Educar para vivir y para convivir es hoy en día una de las tareas más necesarias. El 

mundo y la comunidad educativa en especial requieren dejar de lado la educación para la su-

pervivencia y la indiferencia. White (1995) presenta a la verdadera educación como una etapa 

preparatoria de las capacidades físicas, mentales y morales, a fin de llevar a la práctica toda 

buena obra; es el adiestramiento del cuerpo, la mente y el alma para el servicio a Dios y a la 

familia humana. Esta clase de educación es la que perdurará en la vida eterna.  

Los resultados de este estudio han conducido al investigador a señalar las siguientes 

recomendaciones para los administradores de la Escuela Secundaria Nº 5 Profr. Felipe de Je-

sús Jasso, para los docentes de esta institución y para los estudiantes de los tres grados de se-

cundaria. 

 
A los administradores 

1. No limitar la enseñanza de valores únicamente a la materia de ética y moral. 

2. Promover el desarrollo de claros y definidos proyectos curriculares y extracurricula-

res, relacionados con el área de los valores.  

3. Motivar a toda la planta de docentes para que se involucren en la creación de pro-

gramas y temáticas morales dentro de sus cátedras.  

4. Que se dé mayor importancia a la cultura (valor) del diálogo y a la buena expresión 

oral entre el alumnado. 
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5. Impulsar a todo el estudiantado en la continuidad de las buenas relaciones de amis-

tad que están ya establecidas dentro del plantel y contribuir a desarrollar más el valor de la 

amistad entre los alumnos hombres.  

6. Crear un departamento de asesoría psicológica para que todos aquellos estudiantes 

que manifiestan descontrol en las conductas relacionadas con el autodominio, sean asesorados 

y se les haga un seguimiento de mejora oportuna.  

7. Desarrollar procesos de autopercepción y percepción de valores con mayor regulari-

dad, no sólo entre los alumnos sino entre alumnos y docentes, a fin de utilizar los resultados 

como una herramienta para mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje.  

 
A los docentes 

1. Desarrollar estrategias de enseñanza que motiven a los estudiantes a una mejor prác-

tica de los valores que promueve la SEP 

2. Propiciar en los alumnos comportamientos autorregulados mediante la promoción 

creativa del valor del autodominio. 

3. Ser un ejemplo para los estudiantes en la manifestación de conductas acordes con los 

valores promocionados en el curso escolar 2005-2006. 

4. Crear una comisión docente para la evaluación continua de las prácticas morales de 

todo el alumnado. 

5. Fomentar el valor de la amistad entre los alumnos hombres. 

6. Ejercer un liderazgo centrado en valores.  

 
A los estudiantes 

1. Involucrarse en todos los ambientes educativos creados por la institución que contri-

buyan al enriquecimiento de las prácticas morales. 
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2. Presentar propuestas a los administradores de la escuela, en las que ellos mismos den 

solución a las problemáticas de corte moral que observan en sí mismos y en sus compañeros 

de clase. 

3. Conocer cuáles son los valores que actualmente promueve la institución para luego 

hacer un trabajo de autopercepción y percepción al inicio y al término de cada curso escolar.  

 
Para futuras investigaciones 

1. El investigador recomienda la réplica de la presente investigación en una muestra 

mucho más grande en el municipio de Montemorelos. 

2. Que se realicen estudios cualitativos en los valores con el grado de interiorización 

autopercibido y percibido más bajos (autodominio y diálogo), a fin de dar seguimiento a los 

resultados y efectuar mejoras más puntuales.  

  

 

 

 
 
  
 
 
 

 



 

 

 
 
 

 
APÉNDICE A 

 
 

SOCIOGRAMA 
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Hola, en esta oportunidad nos sentimos a gusto de que participes en este lindo proyecto de 
convivencia. 
 
A continuación te presentamos diez preguntas en las que se te solicita que elijas al compañero 
o compañera de tu salón con el que más te gustaría realizar cada una de las acciones que se te 
presentan.  
 
No temas escoger a la persona que quieras, este cuestionario es totalmente confidencial y 
nadie se va a enterar de lo que escribas aquí. 
 
NOMBRE: _________________________________________________________________ 
 
GRADO: ___________________________________________________________________ 
 

1. Si me invitaran a Cancún de vacaciones y pudiera llevar conmigo a un(a) 
compañero(a) del salón, yo iría con _________________________________________ 

 
2. Cuando se forman equipos para jugar algún deporte, yo prefiero estar en el grupo con 

______________________________________________________________________ 
 

3. Al elegir a un(a) compañero(a) del salón para que asista a mi próximo cumpleaños, yo 
me sentiría muy feliz si ese(a) compañero(a) fuera _____________________________ 

 
4. Si el maestro me da permiso de realizar el examen con un(a) compañero(a) del salón, 

yo prefiero hacerlo con __________________________________________________ 
 

5. De todos los(las) compañeros(as) del salón con el(la) que más me gusta divertirme es 
con __________________________________________________________________ 
 

6. Si mis padres me dieran permiso de llevar a vivir a mi casa a un(a) compañero(a) del 
salón, yo elegiría a ______________________________________________________ 

 
7. Si me llegara a enfermar y un(a) compañero(a) de mi salón tuviera que cuidarme, a mí 

me gustaría que ese(a) compañero(a) fuera ___________________________________ 
 

8. Si tuviera que elegir a un(a) compañero(a) del salón para hacer una tarea en la 
biblioteca, yo preferiría que ese compañero(a) fuera ____________________________ 

 
9. En el salón de clases siempre me gusta sentarme al lado de ______________________ 
 
10. Si me preguntaran: ¿a quién elegirías de tu salón para que fuera tu compañero(a) hasta 

terminar la preparatoria? yo elegiría a ______________________________________ 
 
 

Gracias por tu colaboración 



 

 

 
 
 

 
APÉNDICE B 

 
 

INSTRUMENTOS 
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Escuela Secundaria Nº 5 
Profr. Felipe de Jesús Jasso 

 
Montemorelos, Nuevo León 

 
 

Estimado alumno(a), la escuela secundaria Profr. Felipe de Jesús Jasso y la Universidad de 
Montemorelos están muy interesadas en tu formación académica y agradecen tus respuestas a 
cada una de las declaraciones de esta encuesta. 

Esta investigación se desarrolla con el fin de mejorar el cumplimiento de la misión que 
tenemos como institución y ayudarte en el desarrollo armonioso de las facultades físicas, 
mentales, espirituales y sociales de jóvenes y señoritas selectos como tú. 

La encuesta se divide en dos partes: la primera es de datos generales, y la segunda es para 
que la respondas de acuerdo con lo que piensas de ti mismo.  

 

 
DATOS PERSONALES: 
 
Nombre: __________________________________________________________ 

 

Grado: ___________________ Grupo: ______________________ 

 
1. Mi género es:  Femenino _____      Masculino _____ 

 
2. Mi edad es: __________________ años 

 
3. Mi religión es: ________________________________________________ 
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A continuación aparece una lista de acciones relacionadas con diversos valores. Responde con 
qué frecuencia realizas cada una de estas acciones a partir de la escala que aparece enseguida:   

1 2 3 4 5 
Nunca Casi nunca Algunas veces Casi siempre Siempre 

 
Nº ACCIONES  1 2 3 4 5 

LIBERTAD 
1 Puedo expresar libremente mis ideas de los temas que se tratan en 

clase. 
     

2 Puedo manifestar mis creencias religiosas sin ser criticado.      
3 Tengo problemas con los reglamentos de la escuela.       
4 Ejerzo mis derechos sin lastimar a mis compañeros.      
5 Soy respetuoso cuando otros expresan lo que piensan.       

RESPONSABILIDAD 
6 Realizo lo que se me encomendó aunque no me agrade.      
7 Cuido lo que me han dado prestado.      
8 Cumplo con mis obligaciones.      
9 Realizo las tareas que me son asignadas.      

10 Si doy mi palabra, la cumplo.      
JUSTICIA 

11 En los deportes siempre busco la manera de que todos participen.      
12 Me incomoda que acusen a otra persona por algo que no ha hecho.      
13 Trato a mis compañeros como me gustaría que me trataran a mí.      
14 Me gusta cooperar con otros sin tomar en cuenta si son hombres o 

mujeres. 
     

15 Acepto que el maestro me llame la atención cuando mi conducta 
es inadecuada.  

     

SOLIDARIDAD 
16 Estoy dispuesto a colaborar y a ayudar a los demás.      
17 Me gusta ser útil en mi grupo.      
18 Puedo hacer algo más de lo que me piden.      
19 Ayudo a mis compañeros en sus problemas.      
20 Cuando alguien está enfermo, ofrezco mi ayuda y apoyo.      

RESPETO 
21 Reconozco hasta dónde puedo llegar en el trato con otros.      
22 Evito las agresiones.      
23 Reconozco la autoridad de los maestros.      
24 Violo las reglas de mi institución.      
25 Reconozco que la opinión de otras personas puede ser importante 

para mi vida. 
     

AMISTAD 
26 Me preocupo por las personas más cercanas a mí.      
27 Soy amigable con las personas sin importar su raza o credo.      
28 Me gusta que mis compañeros confíen en mí.      
29 Acepto a mis compañeros con sus defectos y virtudes.      
30 Me interesa que a mis amigos les vaya bien.      

HONESTIDAD 
31 Digo la verdad en cualquier situación.      
32 Respeto lo ajeno.      
33 Digo mentiras.      
34 Hablo mal de mis compañeros.      
35 Cuando encuentro algún objeto busco a su dueño.      
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DIÁLOGO 
36 Expreso mis opiniones sin agredir a los compañeros.      
37 Cuando hablo no utilizo palabras groseras.      
38 Guardo silencio mientras alguno de mis compañeros está 

hablando. 
     

39 Cuando hay una conversación grupal pido la palabra para 
participar. 

     

40 Platico con mis amigos cuando estoy en desacuerdo con lo que 
piensan.    

     

ESFUERZO 
41 Termino las actividades que comienzo.      
42 Soy firme en mis opiniones cuando tienen fundamento.      
43 Cuando fracaso, lo intento nuevamente hasta lograr mi objetivo.      
44 Lucho hasta lograr las metas que me propongo.      
45 Sé que lo que quiero requiere tiempo y espero hasta conseguirlo.      

PAZ 
46 Evito lastimar física o verbalmente a mis compañeros.      
47 Reacciono pacíficamente ante las críticas que me hacen.      
48 En la cancha cuando el equipo contrario gana, no me comporto 

violentamente. 
     

49 Busco soluciones pacíficas cuando amigos de la clase se pelean.      
50 Participo en proyectos escolares que promueven el buen trato entre 

los compañeros. 
     

AUTODOMINIO 
51 Cuando algo me molesta controlo mis impulsos.      
52 Evito hacer escándalo cuando me tratan mal.      
53 Tengo la tendencia a criticar.      
54 Resuelvo conflictos utilizando el diálogo.      
55 Si las cosas no salen bien me molesto.      
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Ahora vas a evaluar, con la misma escala, la frecuencia con qué ________________________ 
realiza las siguientes acciones. 
 
Conoces a esta persona hace ___________________________________año(s).  
 
 

1 2 3 4 5 
Nunca Casi nunca Algunas veces Casi siempre Siempre 

 
 

Nº ACCIONES  1 2 3 4 5 
LIBERTAD 

1 Puede expresar libremente sus ideas de los temas que se tratan en 
clase. 

     

2 Puede manifestar sus creencias religiosas sin ser criticado.      
3 Tiene problemas con los reglamentos de la escuela.      
4 Ejerce sus derechos sin lastimar a sus compañeros.      
5 Es respetuoso(a) cuando otros expresan lo que piensan.       

RESPONSABILIDAD 
6 Realiza lo que se le encomendó aunque no le agrade.      
7 Cuida lo que le han dado prestado.      
8 Cumple con sus obligaciones.      
9 Realiza las tareas que le son asignadas.      

10 Si da su palabra, la cumple.      
JUSTICIA 

11 En los deportes siempre busca la manera de que todos participen.      
12 Le incomoda que acusen a otra persona por algo que no ha hecho.      
13 Trata a sus compañeros como le gustaría que lo(la) trataran a 

él(ella). 
     

14 Le gusta cooperar con otros sin tomar en cuenta si son hombres o 
mujeres. 

     

15 Acepta que el maestro le llame la atención cuando su conducta es 
inadecuada.  

     

SOLIDARIDAD 
16 Está dispuesto(a) a colaborar y a ayudar a los demás.      
17 Le gusta ser útil en su grupo.      
18 Puede hacer algo más de lo que le piden.      
19 Ayuda a sus compañeros en sus problemas.      
20 Cuando alguien está enfermo, ofrece su ayuda y apoyo.      

RESPETO 
21 Reconoce hasta dónde puede llegar en el trato con otros.      
22 Evita las agresiones.      
23 Reconoce la autoridad de los maestros.      
24 Viola las reglas de su institución.      
25 Reconoce que la opinión de otras personas puede ser importante 

para su vida. 
     

AMISTAD 
26 Se preocupa por las personas más cercanas a él(ella).      
27 Es amigable con las personas sin importar su raza o credo.      
28 Le gusta que sus compañeros confíen en él(ella).      
29 Acepta a sus compañeros con sus defectos y virtudes.      
30 Le interesa que a sus amigos les vaya bien.      
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HONESTIDAD 
31 Dice la verdad en cualquier situación.      
32 Respeta lo ajeno.      
33 Dice mentiras.      
34 Habla mal de sus compañeros.      
35 Cuando encuentra algún objeto busca a su dueño.      

DIÁLOGO 
36 Expresa sus opiniones sin agredir a los compañeros.      
37 Cuando habla no utiliza palabras groseras.      
38 Guarda silencio mientras alguno de sus compañeros está hablando.      
39 Cuando hay una conversación grupal pide la palabra para 

participar. 
     

40 Platica con sus amigos cuando está en desacuerdo con lo que 
piensan.    

     

ESFUERZO 
41 Termina las actividades que comienza.      
42 Es firme en sus opiniones cuando tienen fundamento.      
43 Cuando fracasa, lo intenta nuevamente hasta lograr su objetivo.      
44 Lucha hasta lograr las metas que se propone.      
45 Sabe que lo que quiere requiere tiempo y espera hasta conseguirlo.      

PAZ 
46 Evita lastimar física o verbalmente a sus compañeros.      
47 Reacciona pacíficamente ante las críticas que le hacen.      
48 En la cancha cuando el equipo contrario gana, no se comporta 

violentamente. 
     

49 Busca soluciones pacíficas cuando amigos de la clase se pelean.      
50 Participa en proyectos escolares que promueven el buen trato entre 

los compañeros. 
     

AUTODOMINIO 
51 Cuando algo le molesta controla sus impulsos.      
52 Evita hacer escándalo cuando lo(la) tratan mal.      
53 Tiene la tendencia a criticar.      
54 Resuelve conflictos utilizando el diálogo.      
55 Si las cosas no salen bien se molesta.      
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Operacionalización de las variables  
Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 

Grado de interiorización 
de la libertad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es la facultad que tiene 
toda persona para elegir 
su propia línea de 
conducta, de la que, por 
tanto, es responsable. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V1a. Puedo expresar 
libremente mis ideas de 
los temas que se tratan 
en clase. 
V1b. Puedo manifestar 
mis creencias religiosas 
sin ser criticado.  
V1c. Tengo problemas 
con los reglamentos de la 
escuela. * 
V1d. Ejerzo mis 
derechos sin lastimar a 
mis compañeros. 
V1e. Soy respetuoso 
cuando otros expresan lo 
que piensan. 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
de la responsabilidad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es el cargo y obligación 
moral de una persona 
sobre el posible yerro en 
cosa o asunto 
determinado. 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V2a. Realizo lo que se 
me encomendó aunque 
no me agrade. 
V2b. Cuido lo que me 
han dado prestado. 
V2c. Cumplo con mis 
obligaciones.  
V 2d. Realizo las tareas 
que me son asignadas. 
V2e. Si doy mi palabra la 
cumplo.  
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
de la justicia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es la virtud de dar a cada 
uno lo que le pertenece. 
 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V3a. En los deportes 
siempre busco la manera 
de que todos participen. 
V3b. Me incomoda que 
acusen a otra persona por 
algo que no ha hecho. 
V3c. Trato a mis 
compañeros como me 
gustaría que me trataran 
a mí.  
V3d. Me gusta cooperar 
con otros sin tomar en 
cuenta si son hombres o 
mujeres.  
V3e. Acepto que el 
maestro me llame la 
atención cuando mi 
conducta es inadecuada. 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
de la solidaridad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es la capacidad que tiene 
cada ser humano para 
ayudar a otros en sus 
necesidades 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V4a. Estoy dispuesto a 
colaborar y a ayudar a 
los demás. 
V4b. Me gusta ser útil en 
mi grupo. 
V4c. Puedo hacer algo 
más de lo que me piden. 
V4d. Ayudo a mis 
compañeros en sus 
problemas. 
V4e. Cuando alguien 
está enfermo, ofrezco mi 
ayuda y apoyo. 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
del respeto 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Actitud de las personas 
para guardar las 
consideraciones debidas 
a las personas o las 
cosas. 
 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
V5a. Reconozco hasta 
dónde puedo llegar en el 
trato con otros. 
V5b. Evito las 
agresiones.  
V5c. Reconozco la 
autoridad de los 
maestros. 
V5d. Violo las reglas de 
mi institución. *  
V5e. Reconozco que la 
opinión de otras personas 
puede ser importante 
para mi vida. 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
de la amistad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es el afecto personal, 
puro y desinteresado, que 
sienten dos o más 
personas entre ellas, el 
cual nace y se fortalece 
con el trato. 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
V6a. Me preocupo por 
las personas más 
cercanas a mí. 
V6b. Soy amigable con 
las personas sin importar 
su raza o credo.  
V6c. Me gusta que mis 
compañeros confíen en 
mí. 
V6d. Acepto a mis 
compañeros con sus 
defectos y virtudes.  
V6e. Me interesa que a 
mis amigos les vaya 
bien. 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
de la honestidad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Compostura, decencia y 
moderación en las 
acciones y palabras, por 
lo que una persona es 
incapaz de engañar, 
defraudar o apropiarse de 
lo ajeno. 
 
 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
V7a. Digo la verdad en 
cualquier situación. 
V7b. Respeto lo ajeno. 
V7c. Digo mentiras. * 
V7d. Hablo mal de mis 
compañeros. * 
V7e. Cuando encuentro 
algún objeto busco a su 
dueño.  
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 113

Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
del diálogo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Manera de platicar de las 
personas, en las que cada 
quien expresa sus ideas y 
afectos al mismo tiempo 
que escucha las 
expresiones orales de los 
demás. 
 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V8a. Expreso mis 
opiniones sin agredir a 
los compañeros. 
V8b. Cuando hablo no 
utilizo palabras groseras. 
V8c. Guardo silencio 
mientras alguno de mis 
compañeros está 
hablando.  
V8d. Cuando hay una 
conversación grupal pido 
la palabra para participar.  
V8e. Platico con mis 
amigos cuando estoy en 
desacuerdo con lo que 
piensan. 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
del esfuerzo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Empleo enérgico del 
vigor o actividad del 
ánimo para alcanzar una 
meta venciendo 
dificultades. 
 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V9a. Termino las 
actividades que 
comienzo. 
V9b. Soy firme en mis 
opiniones cuando tienen 
fundamento. 
V9c. Cuando fracaso, lo 
intento nuevamente hasta 
lograr mi objetivo.  
V9d. Lucho hasta lograr 
las metas que me 
propongo.  
V9e. Sé que lo que 
quiero requiere tiempo y 
espero hasta conseguirlo 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
de la paz 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Buen trato y 
correspondencia que una 
persona tiene con las 
demás personas, en 
contraposición a las 
disensiones, riñas y 
pleitos. 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V10a. Evito lastimar 
física o verbalmente a 
mis compañeros. 
V10b. Reacciono 
pacíficamente ante las 
críticas que me hacen. 
V10c. En la cancha 
cuando el equipo 
contrario gana, no me 
comporto violentamente. 
V10d. Busco soluciones 
pacíficas cuando amigos 
de la clase se pelean. 
V10e. Participo en 
proyectos escolares que 
promueven el buen trato 
entre los compañeros. 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
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Variables  Definición conceptual Definición instrumental Definición operacional 
Grado de interiorización 
del autodominio 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Género 
 
 
 
 
Grado escolar 

Dominio de los propios 
impulsos de una persona 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Es el sexo de cada 
individuo 
 
 
 
Nivel de estudios 

La variable es observada 
desde el punto de vista 
de la autopercepción y 
desde el punto de vista 
de la percepción. Por 
esta razón la redacción 
de los ítemes cambia 
según se vaya a observar 
el comportamiento de la 
variable.  
 
 
La escala de respuestas 
que se utilizó para sacar 
el promedio por  valor:  
 
 
1. Nunca 
2. Casi nunca 
3. Algunas veces 
4. Casi siempre 
5. Siempre 
 
 
V11a. Cuando algo me 
molesta controlo mis 
impulsos. 
V11b. Evito hacer 
escándalo cuando me 
tratan mal. 
V11c. Tengo la 
tendencia a criticar. * 
V11d. Resuelvo 
conflictos utilizando el 
diálogo. 
V11e. Si las cosas no 
salen bien me molesto. * 
 
 
Mi género es: 
Masculino ____ 
Femenino ____ 
 
 
Grado ______ 
 

El indicador se 
determinó por la 
sumatoria de los puntos 
acumulados en las 
respuestas de los cinco 
ítemes dando un total de 
5, la puntuación más 
baja, hasta 25, la 
puntuación más alta, de 
la cual se obtuvo la 
media aritmética.  
 
 
Escala de intervalo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El género se determino 
de la siguiente manera: 
0 = Femenino 
1 = Masculino 
 
1 = Primero, 2 = 
Segundo, 3 = Tercero 

Nota: Para llegar al planteamiento de las conclusiones de la investigación, se determinó la equivalencia 
correspondiente a la escala utilizada: 1 (nunca) = pésimo, 2 (casi nunca) = malo, 3 (algunas veces) = regular, 4 
(casi siempre) = muy bueno, 5 (siempre) = excelente.  
 
Los ítemes que se recodificaron tienen un asterisco (*) al lado de cada declaración.  
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Operacionalización de hipótesis 
Hipótesis Variables Nivel de medición Prueba estadística 

Hipótesis nula 1: no 
existe diferencia 
significativa entre la 
autopercepción del grado 
de interiorización de los 
valores y la percepción 
del grado de 
interiorización de los 
mismos en los amigos de 
la clase en estudiantes de 
la escuela secundaria. 
 
 
 
 
Hipótesis nula 2: no 
existe diferencia 
significativa entre la 
autopercepción del grado 
de interiorización de los 
valores y la percepción 
del grado de 
interiorización de los 
mismos valores en los 
hombres. 
 
 
 
 
 
Hipótesis nula 3: no 
existe diferencia 
significativa entre la 
autopercepción del grado 
de interiorización de los 
valores y la percepción 
del grado de 
interiorización de los 
mismos valores en las 
mujeres. 
 
 
 
 

A. Grado de 
interiorización de cada 
uno de los valores en 
estudio. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A. Grado de 
interiorización de cada 
uno de los valores en 
estudio. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A. Grado de 
interiorización de cada 
uno de los valores en 
estudio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A. Intervalo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A. Intervalo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A. Intervalo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Para la prueba de la 
hipótesis se usó el 
estadístico t de Student 
para muestras pareadas, 
comparando la 
autopercepción con la 
percepción de la variable. 
La hipótesis nula se 
rechazó al obtener un 
nivel de significación 
 p < .05. 
 
 
 
 
Para la prueba de la 
hipótesis se usó el 
estadístico t de Student 
para muestras pareadas, 
comparando la 
autopercepción de los 
hombres con la 
percepción de la variable 
que tiene su amigo(a). La 
hipótesis nula se rechazó 
al obtener un nivel de 
significación 
 p < .05. 
 
 
Para la prueba de la 
hipótesis se usó el 
estadístico t de Student 
para muestras pareadas, 
comparando la 
autopercepción de las 
mujeres con la percepción 
de la variable que tiene su 
amiga(o). La hipótesis 
nula se rechazó al obtener 
un nivel de significación 
 p < .05. 
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Hipótesis Variables Nivel de medición Prueba estadística 

Hipótesis nula 4: no 
existe diferencia 
significativa en el grado 
de interiorización de los 
valores, con base en la 
autopercepción, entre los 
alumnos de primer grado 
y los de tercer grado. 
 
 
 
 
Hipótesis nula 5: no 
existe diferencia 
significativa en el grado 
de interiorización de los 
valores, con base en la 
percepción, entre los 
alumnos de primer grado 
y los de tercer grado. 

A. Grado de 
interiorización de cada 
uno de los valores en 
estudio. 

 
 
 
B. Grado escolar 
 
 
 
 
A. Grado de 
interiorización de cada 
uno de los valores en 
estudio. 
 
 
 
C. Grado escolar 

A. Intervalo 
 
 
 
 
 
 
B. Ordinal 
 
 
 
 
A. Intervalo 
 
 
 
 
 
 
C. Ordinal 
 

Para la prueba de la 
hipótesis se usó el 
estadístico t de Student 
para muestras 
independientes. La 
hipótesis nula se rechazó 
al obtener un nivel de 
significación 
 p < .05. 
 
 
 
Para la prueba de la 
hipótesis se usó el 
estadístico t de Student 
para muestras 
independientes. La 
hipótesis nula se rechazó 
al obtener un nivel de 
significación 
 p < .05. 
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Media y desviación estándar para los ítemes de la autopercepción 
Ítemes Media Desviación estándar 

Puedo expresar libremente mis 
ideas de los temas que se tratan en 
clase. 
 
Puedo manifestar mis creencias 
religiosas sin ser criticado. 
 
Tengo problemas con los 
reglamentos de la escuela. 
 
Ejerzo mis derechos sin lastimar a 
mis compañeros. 
 
Soy respetuoso cuando otros 
expresan lo que piensan. 
 
 
 
Realizo lo que se me encomendó 
aunque no me agrade. 
 
Cuido lo que me han dado 
prestado. 
 
Cumplo con mis obligaciones. 
 
Realizo las tareas que me son 
asignadas. 
 
Si doy mi palabra, la cumplo. 
 
 
 
En los deportes siempre busco la 
manera de que todos participen. 
 
Me incomoda que acusen a otra 
persona por algo que no ha hecho. 
 
Trato a mis compañeros como me 
gustaría que me trataran a mí. 
 
Me gusta cooperar con otros sin 
tomar en cuenta si son hombres o 
mujeres. 
 
Acepto que el maestro me llame la 
atención cuando mi conducta es 
inadecuada. 

3.73 
 
 
 

3.74 
 
 

4.13 
 
 

3.97 
 
 

4.43 
 
 
 
 

3.99 
 
 

4.78 
 
 

4.22 
 
 

4.20 
 
 

4.42 
 

 
 

4.02 
 
 

4.27 
 
 

4.38 
 
 

4.44 
 

 
 

4.43 
 

 

1.003 
 
 
 

1.308 
 
 

1.084 
 
 

1.269 
 
 

0.814 
 
 
 
 

1.017 
 
 

0.503 
 
 

0.776 
 
 

0.835 
 
 

0.698 
 

 
 

1.096 
 
 

1.129 
 
 

0.872 
 
 

0.966 
 
 
 

0.878 
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Ítemes Media Desviación estándar 
Estoy dispuesto a colaborar y a 
ayudar a los demás. 
 
Me gusta ser útil en mi grupo. 
 
Puedo hacer algo más de lo que me 
piden. 
 
Ayudo a mis compañeros en sus 
problemas. 
 
Cuando alguien está enfermo, 
ofrezco mi ayuda y apoyo. 
 
 
 
Reconozco hasta dónde puedo 
llegar en el trato con otros. 
 
Evito las agresiones. 
 
Reconozco la autoridad de los 
maestros. 
 
Violo las reglas de mi institución. 
 
Reconozco que la opinión de otras 
personas puede ser importante para 
mi vida. 
 
 
 
Me preocupo por las personas más 
cercanas a mí. 
 
Soy amigable con las personas sin 
importar su raza o credo. 
 
Me gusta que mis compañeros 
confíen en mí. 
 
Acepto a mis compañeros con sus 
defectos y virtudes. 
 
Me interesa que a mis amigos les 
vaya bien. 

4.38 
 
 

4.33 
 

3.89 
 
 

3.79 
 
 

3.59 
 
 
 
 

4.23 
 
 

4.00 
 

4.59 
 
 

4.40 
 

4.07 
 
 
 
 
 

4.71 
 
 

4.63 
 
 

4.66 
 
 

4.67 
 
 

4.68 

0.774 
 
 

0.864 
 

1.046 
 
 

1.064 
 
 

1.069 
 
 
 
 

0.908 
 
 

0.990 
 

0.787 
 
 

0.948 
 

1.043 
 
 
 
 
 

0.681 
 
 

0.718 
 
 

0.731 
 
 

0.642 
 
 

0.717 
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Ítemes Media Desviación estándar 
Digo la verdad en cualquier 
situación. 
 
Respeto lo ajeno. 
 
Digo mentiras. 
 
Hablo mal de mis compañeros. 
 
Cuando encuentro algún objeto 
busco a su dueño. 
 
 
 
Expreso mis opiniones sin agredir a 
los compañeros. 
 
Cuando hablo no utilizo palabras 
groseras. 
 
Guardo silencio mientras alguno de 
mis compañeros está hablando. 
 
Cuando hay una conversación 
grupal pido la palabra para 
participar. 
 
Platico con mis amigos cuando 
estoy en desacuerdo con lo que 
piensan.    
 
 
 
Termino las actividades que 
comienzo. 
 
Soy firme en mis opiniones cuando 
tienen fundamento. 
 
Cuando fracaso, lo intento 
nuevamente hasta lograr mi 
objetivo. 
 
Lucho hasta lograr las metas que 
me propongo. 
 
Sé que lo que quiero requiere 
tiempo y espero hasta conseguirlo. 

3.98 
 
 

4.66 
 

3.70 
 

4.30 
 

4.21 
 
 
 
 

4.28 
 
 

3.38 
 
 

4.33 
 
 

3.84 
 
 
 

4.08 
 
 
 
 
 

4.37 
 
 

4.40 
 
 

4.39 
 
 
 

4.46 
 
 

4.59 

0.815 
 
 

0.703 
 

1.013 
 

0.939 
 

1.113 
 
 
 
 

1.011 
 
 

1.464 
 
 

0.966 
 
 

1.182 
 
 
 

0.980 
 
 
 
 
 

0.806 
 
 

0.819 
 
 

0.792 
 
 
 

0.894 
 
 

0.707 

 
 
 
 
 
 



 

 124

Ítemes Media Desviación estándar 
Evito lastimar física o verbalmente 
a mis compañeros. 
 
Reacciono pacíficamente ante las 
críticas que me hacen. 
 
En la cancha cuando el equipo 
contrario gana, no me comporto 
violentamente. 
 
Busco soluciones pacíficas cuando 
amigos de la clase se pelean. 
 
Participo en proyectos escolares 
que promueven el buen trato entre 
los compañeros. 
 
 
 
Cuando algo me molesta controlo 
mis impulsos. 
 
Evito hacer escándalo cuando me 
tratan mal. 
 
Tengo la tendencia a criticar. 
 
Resuelvo conflictos utilizando el 
diálogo. 
 
Si las cosas no salen bien me 
molesto. 

4.27 
 
 

3.87 
 
 

3.04 
 
 
 

3.75 
 
 

3.95 
 
 
 
 
 

3.90 
 
 

3.94 
 
 

3.53 
 

3.73 
 
 

3.11 

1.036 
 
 

1.103 
 
 

1.768 
 
 
 

1.215 
 
 

1.086 
 
 
 
 
 

1.067 
 
 

1.101 
 
 

1.213 
 

1.174 
 
 

1.261 
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Media y desviación estándar para los ítemes de la percepción 
Ítemes Media Desviación estándar 

Puede expresar libremente sus 
ideas de los temas que se tratan en 
clase. 
 
Puede manifestar sus creencias 
religiosas sin ser criticado. 
 
Tiene problemas con los 
reglamentos de la escuela. 
 
Ejerce sus derechos sin lastimar a 
sus compañeros. 
 
Es respetuoso(a) cuando otros 
expresan lo que piensan. 
 
 
 
Realiza lo que se le encomendó 
aunque no le agrade. 
 
Cuida lo que le han dado prestado. 
 
Cumple con sus obligaciones. 
 
Realiza las tareas que le son 
asignadas. 
 
Si da su palabra, la cumple. 
 
 
 
En los deportes siempre busca la 
manera de que todos participen. 
 
Le incomoda que acusen a otra 
persona por algo que no ha hecho. 
 
Trata a sus compañeros como le 
gustaría que lo(la) trataran a 
él(ella). 
 
Le gusta cooperar con otros sin 
tomar en cuenta si son hombres o 
mujeres. 
 
Acepta que el maestro le llame la 
atención cuando su conducta es 
inadecuada. 

3.89 
 
 
 

3.99 
 

 
3.98 

 
 

3.83 
 
 

4.13 
 
 
 
 

3.88 
 
 

4.29 
 

4.14 
 

4.18 
 
 

4.26 
 
 
 

3.73 
 
 

3.92 
 
 

4.15 
 
 
 

4.19 
 
 
 

4.15 

1.124 
 
 
 

1.229 
 
 

1.341 
 
 

1.257 
 
 

1.045 
 
 
 

 
1.152 

 
 

1.051 
 

1.010 
 

0.984 
 
 

0.915 
 
 
 

1.098 
 
 

1.144 
 
 

0.992 
 
 
 

1.060 
 
 
 

1.041 
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Ítemes Media Desviación estándar 
Está dispuesto(a) a colaborar y a 
ayudar a los demás. 
 
Le gusta ser útil en su grupo. 
 
Puede hacer algo más de lo que le 
piden. 
 
Ayuda a sus compañeros en sus 
problemas. 
 
Cuando alguien está enfermo, 
ofrece su ayuda y apoyo. 
 
 
 
Reconoce hasta dónde puede llegar 
en el trato con otros. 
 
Evita las agresiones. 
 
Reconoce la autoridad de los 
maestros. 
 
Viola las reglas de su institución. 
 
Reconoce que la opinión de otras 
personas puede ser importante para 
su vida. 
 
 
 
Se preocupa por las personas más 
cercanas a él(ella). 
 
Es amigable con las personas sin 
importar su raza o credo. 
 
Le gusta que sus compañeros 
confíen en él(ella). 
 
Acepta a sus compañeros con sus 
defectos y virtudes. 
 
Le interesa que a sus amigos les 
vaya bien. 

4.14 
 
 

4.13 
 

3.91 
 
 

3.93 
 
 

3.73 
 
 
 
 

3.93 
 
 

3.94 
 

4.39 
 
 

3.97 
 

4.15 
 
 
 
 
 

4.31 
 
 

4.43 
 
 

4.49 
 
 

4.37 
 
 

4.37 
 

0.997 
 
 

1.053 
 

1.080 
 
 

1.145 
 
 

1.209 
 
 
 
 

1.121 
 
 

1.131 
 

0.896 
 
 

1.375 
 

1.008 
 
 
 
 
 

0.956 
 
 

0.839 
 
 

0.849 
 
 

0.901 
 
 

0.931 
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Ítemes Media Desviación estándar 
Dice la verdad en cualquier 
situación. 
 
Respeta lo ajeno. 
 
Dice mentiras. 
 
Habla mal de sus compañeros. 
 
Cuando encuentra algún objeto 
busca a su dueño. 
 
 
 
Expresa sus opiniones sin agredir a 
los compañeros. 
 
Cuando habla no utiliza palabras 
groseras. 
 
Guarda silencio mientras alguno de 
sus compañeros está hablando. 
 
Cuando hay una conversación 
grupal pide la palabra para 
participar. 
 
Platica con sus amigos cuando está 
en desacuerdo con lo que piensan.  
 
 
 
Termina las actividades que 
comienza. 
 
Es firme en sus opiniones cuando 
tienen fundamento. 
 
Cuando fracasa, lo intenta 
nuevamente hasta lograr su 
objetivo. 
 
Lucha hasta lograr las metas que se 
propone. 
 
Sabe que lo que quiere requiere 
tiempo y espera hasta conseguirlo. 

3.88 
 
 

4.42 
 

3.58 
 

3.85 
 

3.95 
 
 
 
 

3.91 
 
 

3.01 
 
 

4.00 
 
 

3.91 
 
 
 

4.10 
 
 
 
 

4.17 
 
 

4.21 
 
 

4.00 
 
 
 

4.23 
 
 

4.37 

1.029 
 
 

0.846 
 

1.216 
 

1.271 
 

1.276 
 
 
 
 

1.285 
 
 

1.526 
 
 

1.111 
 
 

1.147 
 
 
 

1.073 
 
 
 
 

1.039 
 
 

1.012 
 
 

1.087 
 
 
 

0.970 
 
 

0.908 
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Ítemes Media Desviación estándar 
Evita lastimar física o verbalmente 
a sus compañeros. 
 
Reacciona pacíficamente ante las 
críticas que le hacen. 
 
En la cancha cuando el equipo 
contrario gana, no se comporta 
violentamente. 
 
Busca soluciones pacíficas cuando 
amigos de la clase se pelean. 
 
Participa en proyectos escolares 
que promueven el buen trato entre 
los compañeros. 
 
 
 
Cuando algo le molesta controla 
sus impulsos. 
 
Evita hacer escándalo cuando lo(la) 
tratan mal. 
 
Tiene la tendencia a criticar. 
 
Resuelve conflictos utilizando el 
diálogo. 
 
Si las cosas no salen bien se 
molesta. 

4.17 
 
 

3.88 
 
 

3.37 
 
 
 

3.77 
 
 

3.85 
 
 
 
 
 

3.84 
 
 

3.80 
 
 

3.36 
 

3.83 
 
 

3.03 

1.058 
 
 

1.105 
 
 

1.591 
 
 
 

1.216 
 
 

1.203 
 
 
 
 
 

1.153 
 
 

1.215 
 
 

1.342 
 

1.132 
 
 

1.401 
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CORRELACIONES ENTRE LOS VALORES EN ESTUDIO 
CON BASE EN LA AUTOPERCEPCIÓN 

Y EN LA PERCEPCIÓN 
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Correlaciones entre los valores en estudio con base en la autopercepción 
Autopercepción Valores 

r p 
Libertad con responsabilidad 
Libertad con justicia 
Libertad con solidaridad 
Libertad con respeto 
Libertad con amistad 
Libertad con honestidad 
Libertad con diálogo 
Libertad con esfuerzo 
Libertad con paz 
Libertad con autodominio 
Responsabilidad con justicia 
Responsabilidad con solidaridad 
Responsabilidad con respeto 
Responsabilidad con amistad 
Responsabilidad con honestidad 
Responsabilidad con diálogo 
Responsabilidad con esfuerzo 
Responsabilidad con paz 
Responsabilidad con autodominio 
Justicia con solidaridad 
Justicia con respeto 
Justicia con amistad 
Justicia con honestidad 
Justicia con diálogo 
Justicia con esfuerzo 
Justicia con paz 
Justicia con autodominio 
Solidaridad con respeto 
Solidaridad con amistad 
Solidaridad con honestidad 
Solidaridad con diálogo 
Solidaridad con esfuerzo 
Solidaridad con paz 
Solidaridad con autodominio 
Respeto con amistad 
Respeto con honestidad 
Respeto con diálogo 
Respeto con esfuerzo 
Respeto con paz 
Respeto con autodominio 

.492 

.364 

.389 

.532 

.427 

.388 

.499 

.412 

.402 

.371 

.457 

.626 

.500 

.463 

.427 

.477 

.607 

.334 

.339 

.588 

.566 

.571 

.534 

.552 

.478 

.500 

.439 

.518 

.603 

.501 

.575 

.662 

.545 

.380 

.596 

.680 

.590 

.558 

.506 

.511 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 
 

 
 



 

 131

Autopercepción Valores 
r p  

Amistad con honestidad 
Amistad con diálogo 
Amistad con esfuerzo 
Amistad con paz 
Amistad con autodominio 
Honestidad con diálogo 
Honestidad con esfuerzo 
Honestidad con paz 
Honestidad con autodominio 
Diálogo con esfuerzo 
Diálogo con paz 
Diálogo con autodominio 
Esfuerzo con paz 
Esfuerzo con autodominio 
Paz con autodominio 

.576 

.590 

.648 

.367 

.427 

.490 

.571 

.402 

.518 

.644 

.604 

.486 

.513 

.480 

.394 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 
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Correlaciones entre los valores en estudio con base en la percepción 
Percepción Valores 

r p 
Libertad con responsabilidad 
Libertad con justicia 
Libertad con solidaridad 
Libertad con respeto 
Libertad con amistad 
Libertad con honestidad 
Libertad con diálogo 
Libertad con esfuerzo 
Libertad con paz 
Libertad con autodominio 
Responsabilidad con justicia 
Responsabilidad con solidaridad 
Responsabilidad con respeto 
Responsabilidad con amistad 
Responsabilidad con honestidad 
Responsabilidad con diálogo 
Responsabilidad con esfuerzo 
Responsabilidad con paz 
Responsabilidad con autodominio 
Justicia con solidaridad 
Justicia con respeto 
Justicia con amistad 
Justicia con honestidad 
Justicia con diálogo 
Justicia con esfuerzo 
Justicia con paz 
Justicia con autodominio 
Solidaridad con respeto 
Solidaridad con amistad 
Solidaridad con honestidad 
Solidaridad con diálogo 
Solidaridad con esfuerzo 
Solidaridad con paz 
Solidaridad con autodominio 
Respeto con amistad 
Respeto con honestidad 
Respeto con diálogo 
Respeto con esfuerzo 
Respeto con paz 
Respeto con autodominio 

.576 

.425 

.463 

.519 

.546 

.518 

.617 

.554 

.464 

.577 

.591 

.588 

.577 

.658 

.586 

.538 

.651 

.478 

.531 

.697 

.632 

.636 

.457 

.533 

.648 

.618 

.497 

.578 

.744 

.521 

.488 

.791 

.559 

.448 

.643 

.631 

.523 

.572 

.461 

.625 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 
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Percepción Valores 
r p 

Amistad con honestidad 
Amistad con diálogo 
Amistad con esfuerzo 
Amistad con paz 
Amistad con autodominio 
Honestidad con diálogo 
Honestidad con esfuerzo 
Honestidad con paz 
Honestidad con autodominio 
Diálogo con esfuerzo 
Diálogo con paz 
Diálogo con autodominio 
Esfuerzo con paz 
Esfuerzo con autodominio 
Paz con autodominio 

.589 

.536 

.728 

.531 

.529 

.468 

.535 

.364 

.536 

.579 

.593 

.515 

.631 

.498 

.510 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 

.000 
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